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TEMA· 8 DEL PROGRAMA 

neháte ·general (conclusión) 

,_Aunque no se publican los inventarios de las armas 
. r~.acionales, hay cálculos más o menos seguros de la 
dimensión de los .armamentos d,e algunos países. 
6. L¡ts cifras dadas por el Instituto In~ernacional de 
Investigaciones para la.Paz, de. Estocolni(j), indican 

· que el número de. los misiles en. condiciones de ser 
l. Sr. BLACKMAN (Barbados) (interfiretadón .del lanzados por las dos Potencias nucleares, los Estádos 
inglés): Señor Presidente, durante los pasados nueve Unidos Y la Unión Soviética, aumentó de 3.700 en 
meses este órgano mundial ha tenido la singular for- 1970 a cerca de 12.000 en 1976. Su poder explosivo 
tuna de lograr su colaboración para presidir los tra- .combinado se cree que equivale a· 1.300 . .000 bombas 
bajos del trigésimo segundo período de sesiones, del :de la potencia de la .lanzada· sobre I:Iiroshima. Las. 
octavo y noveno períodos extraordinarios y ahora de llam~das armas nucl.eare~ · tácticas superan en cuatro 
este' décimo período extraordinario dedicado al de- . veces el número de las ojivas nucleares y su· poder 
sarme. Usted ha estado a la altura· de la confianza que . explosivo .equivale a alrededor .de 700 millones de to-
se le depositó, lo que ha quedado demostrado por su · neladas de TNT o a aproximadamente 50.000 bombas 
excelente actua(;ión, y por ello confiamos en' que bajo 'del tipo de.la d'e liiroshima. . . . ' 
su guía realizareqtos progresos en esta espinosa cu,es- 7. Si los aspectos cuantitativos· de la carrera· de· 
tión. d~l desarme durante 'el presente péríodo extraor- · ·armamentos hacen tambalear la imaginación, la di-
dinario de sesiones. · · · - · mensión cuantitativa de dicha carrera no es menos 
2. El hecho de. que este décimo período extraordi, desconcertante. A pesar del acuerdo. entre los Esta-. 
nario de sesiones de 1a·Asamblea General haya sido , dos Unidos Y la Unión Soviética con respecto a la 
convocado como resultado de.la iniciativa de los paí- limitación de las arnjas estratégicas, se siguen fabri-
ses no alineados, autores de tantas. otras propuestas ~andq armas más y más perfeccionadas. Por ejemplo, 
creadoras, es un paso ·sign,ificativo en el debate del se han impuesto topes al nÚfllero de los lugares de 
desarme, ya que no hace tanto tiempo se levantaban emplazamiento de ~os misiles antibalísticos, pero se 
voces.chauvinistas clamando que la cuestión del de- . impulsan programas .a fin de aumentar la capacidad 
sarme era tan esotérica que estaba fuera ·del. alcance destructiva de los sistemas de misiles antibalísticos. 
de los simples mortales que no·habitan aq~ellos paí- 8. Un visitante hipotético de'·algún otro planeta po-
ses qu~ l~amamos gran"es Potencias. dría muy bien llegar a la conclusión de que todas las 
3. No .cab~ duda de que ei ~stallido. de Ías' ·hosti- necesidades básicas de la humanidad ya están satis-
lidades nucleares desataría taí ·desequilibrio ecológico · fechas cuando se decide gastar sumas astronómicas 
en aquellos países que rto participan de. esas aCtivi- en aq:namentos. Nuestro. visitante interplanetario· se 
dades maníacas, como para hacer segura una· gran . hubiera. quedado estupefacto' ·~1 ente.rarse de la· exis-
pérdida . de vidas humanas y quizás la destrucción tencia de legiones de analfabetos y .semianalfabetos y 
permanente. de los medios de subsistencia. Los hom- al descubrir que en todo el mundo hay casi tantos 
bres y mujeres del.mundo que viven con la amenaza soldados como maestros. · 
pendiente; sobre sus cabezas, .como una. espada. de. 
Damocles, de verse convertidos en cenizas, tienen el 
derecho de hacerse oír en un esfuerzo por evitar tal 
destino.·· 
4. · Durante este debate se ha hablado muchas ·veces 
de las enormes cantidades de recursos que se despil-
farran en armamentos. Mi delegación cree que todo el 
mundo debe conocer esta monstruosa falta de razón 
hasta que la opinión ·internacional ·se movilice· y 
fuerce a aquellos que .tienen intereses·en la carrera de 
armamentos a · hacer ·cesar el precipitadQ y loco 
trayecto hacia el desastre como eLdel hato .de cerdos 
gadarenos. · ~ · , 
5 .. Escandalizó· a. Barbados .er hecho de qu~· el 
mundo haya venido dedicando 400.000 millones de 

.9. Nuestro visitante interplanetario, indudablemente 
con pesar, se hubiera enterado que la Organización 
Mundial·. de la Salud tuvo que trabajar. mucho para 

·· obtener 83 millones de dólares para erradicar ..la vi-
ruela en el. mundo durante 10 años,. mientras esta 
suma no bastaría para comprar un simple bombardero 
estratégico .. Este mismo visitante , hubiera sentido 
repugnancia al enterarse que más de m_il millon~s de 
personas en 66 países- en desarrollo viven en ·zonas 
donde la malaria es endémica·. Nuestro visitante in-" 
terplanetario, además, habría acabádo con el mito de 
la sabiduría convencional de las altas esferas intelec-

. tüalés según la cual la teoría de Thomas 'ifobbes 
sol:m~. la .na.turaleza .humana no obedece a la histori-
cidad, ya que habría observado de. inmediato que la·. 
vida de la mayoría de la población del mundo es mí-
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sera; embrutecedora y corta, pues se debate en condi~ 
ciones de nutrición inadecuada, con agua impotable'y 
mala vi:vienda. . . 
10. Cuando la "despilfarromanía" de las armás. se 
yuxtapone con las privaciones que su~re la mayoría 
de los púeblc:>s del mundo, se hace ·evidente que existe 
un'nexo lógico entre desarme y desarrollo. Ut colosal 
mala asignación ·de recursos causada por los gastos 
militares, exacerba las desi&,uáldades que sufren los 
pueblos pobres del mundo. ·. . · 
11. ·Al debatir la problemática del desaÍnie · en 
cuánto a su relaCión :con el desarrollo, los países en 
desarrollo deberían tener en cuenta una advertencia. 
A medida que la fuerza de la posición del inundo en 
desarrollo parece ser incontestable, es decir, que pro~ 
ducir manteca en lugar de' cañones sería una forma 
más constructiva de utilizar los recursos del globo, 
para usar la jerga del·mundo de los economistas,. se 
levantarán en . favor de esta proposiCión voces que 
ahora disienten' en lo que se . .refiere al e.vidente nexo 
entre el· desarme y :la ·solución de los problemas del 
desarrollo. A estas· alturas, los países en desarr9llo 
d~ben tener mucho· cuidado, no sea que ·mediante 
algún dispositivo semántico la conexión entre . de-
sarme y desarrollo se interprete en el sentido de que 
toda la asistencia para e~ desarrollo debe pos'ponetse 
ha~ta qtie se logre un desarme general· y completo y 
hasta qu~ se desperdicie un valioso tiempo en un ciclo 
de explicaciones y refutaciones: · 

. 12. No hace mucho· tiempo, desde 'está misma tri-
buna se escucharon voces que desdeñaban ·la pro-
puesta para el establecimiento de 'un nue~o orden 
económico internacional. Sin embargo, reconociendo 
poco después qué algunos. inter~ses a corto plaio po-
drían ser servidos mediante la aceptación de los ar-
gumentos· pata reestructurar la. economía mundial, 
esas voces pronto se unieron al coro de' las que pe-
dían el nuevo orden .económico internacional, pero 
buscaban dar un significado nuevq y entera~ente di-
f~reilte a algunas de las propuestas a fin·deretarllar u 
obstruir. su realización. 
13. ·. Los páíses en desarrollo n'o deben caer eh esta 
~rampa stibjetivista, ert un juego comó el d.e Alicia en 
el país de las marayillas~ donde las· mismas formulá~ 
dones verbales tienen una miríada de significaaos,' 
dependiendo del orador y de la su'stancia del 'pro-
blema, y donde el fondo del problema del desarrollo 
se pierde irremediablemente en una marea de verbo-
sidaq. · 
14. · Ninguna de m:is observaciones anteriores puede 
interpretarse en el sentido de que .el problema del de• 
sarme es susceptible de fáciles soluciones. En reali~ 
dad, lo contrario·es lo cierto. Al tratar de examinar el 
probiema de la creciente militarización dél'niundo, es 

· conveniente utilizar para el análisis un enfoque dual. 
Este análisis conduce a Barbados a postular la exis" 
tencia de una dinámica interna y externa del pro-
blema. Una identificaci9n de lo que mi delegaCión 
llama la dinámica externa de la militarización mundial 
puede servir un propósito clarificador de ·este pro~ 
},leiiJa. . · · · · · 

El Sr. Ra,ssides .. (Chipre), ,Vii:epresidinie, ocupa/a 
Presidencia.. . · .. : . · · .· : · · ·. · 
15·. · La dinámica externa proviene del sistema· del 
principio organizador .que motori,za la relación dialéc-

tica entre los países y se expresa por una congelación 
de problemas tales. como el imperialismo, el colonia-
lismo,, el neocolonia~ismo .Y el racismo . .El imperia-
lismo se deriva de la anacrónica noción de las esferas 
de influenc.a e históricamente ha 'dado lugar al surgi-
miento de mucha ·belicosidad en el mundo. Se mani-
fiesta en la clase de egocentricidad nacional, en la que 
los países se ven a sí mismos como centros de grave• 
,dad,. con otros países satélites que giran a su alre-
dedor. La competencia del imperialismo está en la 
r~íz mi~ma de la militarización mundial de hoy. 
·16. En el Africa meridional, donde los. regímenes 
minoritarios raCistas conculcan; los derechos de las 
mayorías negras, la carrera de armamentos se acelera 
a la vez que los combatientes por la libertad consi-
derim necesario defenderse contra las bárbaras tira-

. nías a las que ayudan e incitan los países imperia-
listas, de los cuales fluyen las armas en desafio de· las 
resoluciqnes de las Naciones Unidas, 

· 17. ·En Chipre tuvo lugar una invasión y parte de ese 
país prácticamente ha sido anexado, .mientras Belice 
sigue suspendido en el limbo del colonialismo debido a la intransigencia de un país vecino, Guatemala, que 
esgrime sus armas y amenaza con la intervención si el 
pueblo recibe su derecho a la libre determinación ... 
is .. En Timor Oriental prosiguen las mismas activi~ 
dades predatorias de las grandes Potencias, que jue-· 
gan con la debilidad de los pequeños países; en fla-
grante desconocimiento de todo sentido de moral 
internacional. 
19. Se observará, por consiguiente; que la dinámica 

· ext.erna de la militarización mundial tiene su génesis 
en la expansión territorial, el saqueo de los recursos 
de los países pequeños y la .mitología de la supe-
rioridad racial. 

20. ·La dináml~a interna de la militarizaCión mundial 
se deriva det establecimiento de complejos autóno-
mos de producción de armas, 'cuya razón de ser es 

. tina sed insaciable de utilidades máximas. Las ganan-
Cias excesivas en la producción y comercio de arma-
mentos se han convertido en ún fin en sí mismas, ya 
que una minoría selecta, dentro de los países pro-

. ductores de armas, usa todos los medios a su disposi-
ción para afianzarse e .incluso extender sus tentáculos 
más allá de las fronteras nacionales para colaborar 

.con otras élites, cuyos'objetivos pueden ser su propia 
· perpetuación o funCionar simplemente como compra-

doras. · · 

21. Barbados · espera que este décimo ·período · 
extraordinario de sesiones alcance algún· progreso en 
cuanto a la obtención de soluciones para las dinámi-
cas internas y externas· que impulsan al mundo hacia 
m;ta mayor militarización. 

22. Ya se han dado ciertos. pasos, ·aunque pequeños, 
en ·relación con algunos de esos problemas; debe 
darse la mayor priorid.ad a _la eliminación de todas las 
armas nucleares. Barbados, por consiguiente·, apoya 
todos los esfuerzos tendientes a detener la prolifera-
Ción nuclear, Pero tal apoyo no excluye -nuestra 
creencia firme ~ inconmovible en el sentido de que la 

. tecnología nuclear debe ser universalmente accesible 
para propósitos pacíficos y que .deben establecerse 
garantías adecuadas para evitar qi.Ie dicha tecnología 
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sea utilizada para la producción de más. armas nu-
cleares. 
23 .. Al mismo tiempo, debe afirmarsé inequívoca-
mente que la oposición de Barbados a la proliferación 
de las armas nucleares rio implica ·apoyo para la· mal 
fundadá tesis que sostiene que cuantos más Estados' 

o adquieran la capaci<fad ·nuClear, mayor será la ame-
naza de guerra. La proliferación nucleadpso jaCto no · 
constituirá una casus belli; esta será determinada por 
el respeto que muestrenolas Potencias nucleares por 
los principios consagrados en la Carta de las Nacio-
nes-Unidas-en relación con la igualdad-soberana de 
los Estádos, la no intervención en los asuntos inter-
nos de otros países y un firme comp~omiso en la bús-
queda de la paz. 
24: El Gobierno de Barbados aplaude toda iniciativa 
que tenga por finalidad poner bajo control la disemi-
nac:ión de las annas nueleares. Por ello, mi país ha 
firmado el Tratado de Tlatelolé:o1 , que hace de Amé-
rica Latina una zona libre de armas nucleares. 
25. Pero el concepto de zona desnuclearizada, en 
cualquier región que sea, si bien es laudable no puede 
constituir un sustituto para el desarme general y 
completo.· Es, por su carácter, un acto de fe y una 
demostración de que algunos dirigentes tienen la vo-
luntad de iniciar la ardua tarea de controlar la difusión 
cancerosa de las armas 'nucleares, tanto vertical como 
horizontalmente. Sin embargo, los esfuerzos de es9s 
esta~istas pueden malograrse si las Potencias nuclea-
res deciden ~esencadenar la guerra entre sí. . 
26. Hay cínicos que sostienen que el llamamiento en 
favor del desarme general y completo carece de reali-
dad y es· un intento por crear condiciones paradisíacas 
·sobre la tierra. Dicen ·que la guerra· es una parte ine-
vitable de la condición humana, como lo son la en-
fermedad o la muerte. 
27. . La opinión de que hay algún· elemento de la 
natuialeza humana que;existe sub specie aeternitatis, 
el cual impulsa a los hombres, quiéranlo o no,. a su 
autodestrucción, es una perspectiva inju,stifica-
damente pesimista. Por el contrario, la historia del 
hombre revela que hay un leitmotiv ininterrumpido 
por parte del dramatis personae que ocupó el escena,-
ri() de la vida en todas. las ,épo'cas, que es e_l objetivo 
de la preservación-de la vida. Paradójicamente-, a me-
núdo se han usado métodos de violencia para lograr 
e_ste fin, pero la justificación empírica concluyente de 
esta creencia es el hecho de que hay más seres huma-
nos viviendo ahora en nuestro planeta. que en cual-
quier otro momento en la historia del hombre, a pesar 
de siglos de guerra. 
28. Es necesario destacar el .carácter falaz del.argu-
mento de que el hombre está preso en una cadena de 
determinismo incansable que se origina en una 
imperfeccion en su estructura y que es' una víc.tima 
Pasiva e indefensa que sólo pued~ aceptar, en forma 
fatalista, su fin predestinado. Esta forma de pensar ha 
provocado una parálisis gener¡¡_l entre los ho"mbres de 
buena voluntad y ha hecho más l!!nto el proéeso hacia 
el_desarme. · 

o ' ' 

29 ... Barbados cree que .el hombre, como un agente 
moral, puede emplear su voluntad en relación -con los 

.. 1 Tratado para la Proscripción de ias· Armas· Nucleares en la 
·América Latina (N¡¡ciones Unidas, Recueil· des Traités, vol. 634, 
No: 9068, pág. 283). 

acontecimientos y,. de esa forma, modificados signifi-
cativamente: Decimos, con el filósofo griego Protá-
goras, uno de los primeros exponentes de las posibili-
dades del hombre para pasar a un estado de perfección. 
"El hombre es la medida de todas las cosas; de aque~ 
Has que son y están como de las que.no son ni están"·. 
Por lo tanto, es un imperativo categóricQ para todos 
los Estados trabajar en pro del objetivo de desarmar 
al mundo .sin demora. 
30. Cuando hablamos del problema· de hacer que el 
desarme sea operativo, la primera cuestión •que se 
plantea siempre' es la de· la seguridad, ya que bien 
puede preguntarse, como invariablemente se lo hace, 
cómo puede esperarse que los hombres depongan sus 
armas sin que se garantic~ su seguridad., 
31. · La seguridad internacional pu_ede alcanzarse si 
los Estados están dispuestos a ordenar sus asuntos en 
una forma que sea c'ompatible con las · normas de 
conducta civilizadas. Ellocus classicus de principios, 
que de ser seguido honestamente y aplicado de buena 
fe podría traer la seguridad internacional, es la Carta 
de las Naciones Unidas. 
32. Demasiado a menudo se emplea un doble nivel 
con respecto a la Carta. Debemos alejarnos de la po-
sición según la cual sus disposiciones son dignas de 
aplicación sólo cuando se trata de las relaciones de 
ciertos países cori' otros' a: los cuales se ven obligádos 
a tratar en forma civilizada por alguria razón éxtrín-
. seca a los principios de la propia Carta. 
33 .' Puede lograrse un comienzo en 'el camino hacia 
la seguridad internacional si los Estados· resuelven 
tomar· seriamente las resoluciones· de las Naciones 
Unid.as, giuantizando que serán aplicadas. Este pe-
ríodo extraordinario nos brinda la oportunidad de lo-
grar ese comienzo en materia de desarme. 
34. Barbados reitera una vez más su dedicación al 
objetivo del desarme general y completo. Creemos 
que debe darse prioridad a la disminución de la ame-
naza de guerra a través de la reducción de los enor-
mes arsenales de armas nucleares. Por lo tanto; pe-
dimos a todas las Potencias nucleares que se reúnan 
sin demora y elaboren un programa para lograr el 
desmantelamiepto progresivo de sus arsenales de ma-
nera compatible ':00 su seguridad y' en definitiva, la 
eliminación de todas las armas nucleares. 
35. Para alcanzar esto se requiere uña opinión pú-
blica informada que pueda rdisciplinar los intereses 
creados en· la producción de armamentos. Por consi-
guiente, encarecemos a los gobiernos que inicien la 
tarea de informar a sus pueblos acerca de los proble-
mas relativos ai desarme, ya sea en las escuelas, en 
las iglesias y en todos los lugares donde se congre-
guen hombres y mujeres. · 
36. El programa de acción para eliminar todos los 
tipos d~ annas debe-incluir lin estudio qué entrañe la 
desmilitarización' de la economía mundial con un mí-
nímo de dislocación en términos ·de fuentes de trabajo 
y de niveles de vida: 
37. Lo que se ha dicho respecto de las armas nu-
cleares también se aplica, dentro de lo posible, a las 
armas convencionales .. Nuestra meta definitiva debe 
ser un mundo sin armas .. Sólo cuando se destruyan 
totalmente los instrumentos que reflejan la patología 
de la violencia que atrofia el desarrollo del hombre 
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podremos, según palabras de Frantz Fanon, la gran 
autoridad del Caribe sobre los efectos debilitantes de 
la violencia, ''pr9ducir el tipo de persona que sea 
genéricamente único en la historia humana". 
38. Sr. URQUIA (El Salvador): Las Naciones Uni-
das, como su predecesora, la Sociedad de las Nacio-
nes, deben su existencia a los horrores de una de las 
dos guerras mundiales. Ambas fueron establecidas 
con el propósito de afianzar la paz y evitar ·nuevas 
conflagraciones .. El organisQlo de Ginebra fue incapaz 
de conseguirlo. Depende de los Miembros de las Na-
ciones Unidas, ahora tan numerosos y dispares- y 
en particular de los más fuertes-- que . esta Orga-
nización no sufra-igual fracaso.· · 
39. El desarme es necesario, pero no podrá lograrse 
sino lentamente. De hecho viene siendo un tema de 
discusión internacional desde hace mucho tiempo. 
Más de siglo y medio. Recordemos, como un hecho 
c_urioso de la historia diplomática, que ya en 1816 
Gran Bretaña y Rusia contemplaban sin éxito la posi-
bilidad de la reducción simultánea de sus fuerzas 
armadas. Y recordemos además que en las Conferen-
cias de Paz de La Haya de 1899 y 1907 se trató asi-
mismo del desarme, pero también sin' éxito. 
40. Y en aquellos tiempos el problema no era tan 
complejo como .ahora. Hoy se ha agravado mucho 
más con el aumento considerable de Estados 
independientes y sobre todo con la existencia de di-
versos medios de destrucción en masa y en particular 
con la aparición y el perfeccionamiento de las armas 
nuclear~s y de los proyectiles dirigidos, fuera de nue-
vos tipos, también perfeccionados, de armas tradicio-
nales. · 

41. Aunque es ésta una reunión de la Asamblea 
General convoéa:da especialmente para considerar el 
desarme- gracias, por cierto, a una plausible inicia-
tiva de los que hoy día se denominan países no ali-
neados - la cuestión no se resolverá, si llega a resol-
verse, sino al cabo de muchos años. 

42. Nuestra misión- como representantés de nuestros 
países no puede ser otra que la de examinar los re-
sultados de la labor y de los esfuerzos hechos hasta 
ahora en tomo al desarme; expresar puntos de vista 
generales o más o menos específicos en nombre de 
nuestros gobiernos, pará conocimiento de todos, y 
señalar algunas directrices u orientaciones para el 
futuro. En su conjunto, esa información pasará a ulte-
rior consideración de otros órganos y de la propia 
Asamblea General, hasta que llegue el momento de 
celebrar la Conferencia Mundial de. Desarme que ya 
está prevista y que será auspiciada por las Naciones 
Unidas. 
43. Un sinnúmero.de propuestas, iniciativas, planes 
y r~comendaciones, emanados no sólo de gobiernos y 
de entidades internacionales, sino de instituciones no 
gube.ma_mentá.Ies de diver-sas clases, atestiguan el 
interés y la urgencia con que se considera el problema 
del desarme, de cuya solución dependen la paz, la 
tranqqiliqad y la existencia misma de los pueblos. 

44. Los. pa:íses dt< este hemisferio han manifestado 
siémpre su espíritu pacifista, propicio al desarme, 
como lo demuestran algunos. ejemplos que citaré a 
continuación. 

45. Cuando en 1947 se efectuó en el Brasilia Confe-
rencia Interamericana para el Mantenimiento de la 
Paz y la Seguridad del Continente, de la que surgió e.l 
Tratado Interamericano -de Asistencia Recíproca2 o 
Tratado de Río de Janeiro, dicha Conferencia declaró 
en su resolución XI que "ninguna disposicióp del 
Tratado debe ser interpretada .en el sentido de justifi-
car armamentos excesivos, -ni puede ser invocada 
como razón para la creación o el mantenimiento de 
armamentos o fuerzas armadas más allá de los nece-
sarios para la defensa común en interés de la paz y la 
seguridad" . 
46. En 1967 los países latinoamericanos dieron al 
resto del mundo un éjemplo saludable con el Tratado 
para la Proscripción de las Armas Nucleares en la 
América Latina, o Tratado de Tlatelolco, que lleva 
este nombre porque en ese lugar de la capital mexi-
cana fue abierto a. la firma y porque a México se debe 
la concertación del instrumento, motivo pór el cual, 
además, se escogiq a ese país para sede del organismo 
que en aquél se establece. 
47. Otra contribución positiva de América Latina es 
la Declaración de Ayacucho, de 1974, en la que ocho 
países latinoamericanos se comprometieron a crear 
las condiciones que permitan la efectiva limitación de 
armamentos y pongan fin a su adquisición con fines 
bélicos ofensivos. 
48. A ello hay que añadir que según la información 
que nos dio en su discurso el señor Canciller · de 
Venezuela [2a. sesión], el Presidente de su país se ha 
dirigid.o a los otros Mandatarios que suscribieron la 
Declaración de Ayacucho, firmada en Lima en 1974, 
con el propósito de que se explore la posibilidad de 

. que todos los paísés de América Latina lleguen a un 
compromiso en materia de armas convencionales. 
49. La idea del Presidente venezolano era que la 
exploración que él tenía en mente se llevase a cabo 
aquí en Nueva York; pero han sido pocos los canci-
lleres latinoamericanos que han concurrido a esta 
reunión de la Asamblea. Sin embargo, el 21 de este 
mes se reúne en Washington la Asamblea General de. 
la Organización de los Estádos Americanos y esa 
ocasión posiblemente será aprovechada por Vene-
zuela para hacer las consultas del caso y quizá para 
plantear la inclusión de un tema ·de última hora en el 
programa de la Asamblea, como cuestión importante 
y urgente. 
50. Actividades patecidas se realizan también en 
otros ámbitos regionales. Esto es muy importante. Lo 
que se ha hecho y lo que se haga en diversas regiones 
se reflejará indudablemente en los trabajos de la Or-
ganización mundial sobre el problema del desarme. 
51.' A pesar de todo son escasos los logros alcan-
zados hasta ahora, y_ aunque no puede negarse la im-
portancia de los mi~mos, sobre todo de algunos 
acuerdos a que han llegado las dos superpotencias 
sobre cuestiones nuclear~1),Jªxerdad es .que subsiste 
y se agudiza el temor de una hecatombe general y que 
no se vislumbra la posibilidad de un cambio favorable 
en el sombrío panorama del mundo. 
52. Han sido poco alentadores los discursos 
pronunciados en este debate por los representantes de 

2 Naciones. Unidas, Recueil des Traités, vol. 21,' No. 324,. 
pág .. 79. 
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las d.os superpotencias y de otros Estados con' pode-
do militar considerable. · 
53. En vez de disminuir, o por lo menos detenerse 
en alguna medida, la carrera de armamentos aumenta 
cada día en proporciones alarmantes. 
54. Los focos de ~ensión en varias partes del globo 
siguen siendo caldos de cultivo para nuevas guerras 
limitadas, o han dado lugar a que esas guerras se 
produzcan. Estas situaciones podrían desembocar en 
un enfrentamiento serio entre países poderosos, por-
que la verdad es que algunos de éstos no son ajenos a 
lo que está pasando. Ni pueden serlo, Hoy los 
problemas no se circunscriben a lugares o regiones 
determinados; trascienden las fronteras porque de 
algún modo afectan los intereses de otros pueblos. 
55. Son muchos los que piensan, dentro y fuera de 
las Naciones Unidas, que sin el poder disuasivo de las 
armas nucleares o, en otras palabras, sin la existencia 
·de esas armas, ya se hubiera producido la tercera 
guerra mundial. 
56. · Las discrepancias ideológicas y los intereses que 
separan al Occidente del Oriente son tales que el 
equilibrio entre las superpotencias sólo se mantiene 
con relativa estabilidad porque ninguna de ellas 
quiere exponerse a las consecuencias catastróficas de 
una lucha nuclear. Ya no se habla de equilibrio de 
poder; hoy se dice "equilibrio de terror". 
57. Por otro lado, el desarrollo y perfeccionamiento 
de las armas de tipo corriente han corrido parejos con 
el progreso en materia de armas nucleares, y este 
hecho es también un factor estabilizador del statu 
quo, del equilibrio entre las superpotencias. 
58. ·Esto quiere decir que si llegara un día en que los 
arsenales de armas . ~ucleares fueran d.estrU,idos por 
completo y ya no se produjesen tales armas en ningún 
lugar del globo, no por ello habría desaparecido el pe-
ligro de un enfrentamiento de consecuencias 
incalculablés; seguramente· desastrosas. Pero esas 
consecuencias afectarían más que todo a los protago-
nistas de la contienda. Los resultados, graves sin 
duda y sin duda lamentables, serían menos angus-
tiosos para muchos pueblos y menos -perjudiciales 
para sus economías. 
59. Al igual que otras muchas delegaciones, pensa-
mos que la distensión es necesaria para crear y 
mantener un clima favorable a las negociaciones 

. sobre desanne. . . . . . 
60. A nuestro juicio, el desarme debería ser general 
y completo sólo en el caso de las armas nucleares y 
de otros medios de destrucción en masa. Para el de-
sarme relativo a las. armas de tipo corriente nos 
inclinamos por la limitación equilibrada de los arma-
mentos. 
61. Hacemos est!l distinción porque nos parece- y 
ojalá no estemos equivocados - que el desarme nu-
clear y de otros medios destructivos es factible, y 
porque además estamos convencidos de que traería 
consigo enormt:s beneficios para la ·numariidad eritúa. 
No así un desarme general y completo en el caso de 
las armas de tipo corriente. En este segundo caso lo 
que verdaderamente se requiere y puede .lograrse no 
es la eliminación total de los armamentos en tddos los 
Estados - lo que parece utópico, al menos en la si-
tuación actual del mundo -, sino un desarme limi-

tado, es decir una limitación a niveles que hagan difí-
cil, cuando no imposible, el recurso a las armas para 
solventar conflictos o para otros fines internacionales 
salvo, por supuesto, la legítima defensa y la coope-
ración militar que pudiera requerir el Consejo de Se-
guridad o un organismo region¡tl en ejercicio de sus 
funciones relaci.onadas con el mantenimiento de la 
paz. 
62. Si las Naciones ,Unidas actúan con seriedad y 
con el deseo genuino de afianzar en el mundo un 
orden de justicia y de respeto entre los diferentes 
pueblos, lo procedente es que, además de eliminar 
total y definitivamente la producción, conservación y 
uso de armas nucleares y de otros medios de destruc-
ción masiva, busquen la manera de reducir o eliminar 
las posibilidades de la guerra mediante la limitación 
general y equilibrada de las armas de tipo corriente a 
niveles que sean a la vez razonables y convenientes, 
habida cuenta de las necesidades de cada Estado para 
su propia conservación como entidad independiente y 
soberana y para la protección de sus instituciones y 
de la pacífica convivencia de sus habitantes. 
63. Se trata de la seguridad que, segúri, el derecho 
internacional y el derecho interno de todo Estado es 
condición esencial de su existencia. Y no sólo des-
cansa el concepto de la seguridad en el derecho 
internacional y en el derecho interno, teóricamente 
considerados; también se apoya, tratándose del pri-
mero, en textos positivos que son fuentes del mismo, 
a saber, en la Carta de las Naciones Unidas y los 
instrumentos constitutivos de organismos regionales 
como la Organización de los Estados Americanos. 
64. Sin los- medios idóneos para defender su seguri-
dad interna y ·externa ningún Estado puede subsistir 
ni se concibe ningún régimen de gobierno. A este res-
pecto el Mandatario francés fue categórico en su dis-
curso: "Ningún Estado ... débil o poderoso, rico o 
pobre, está dispuesto a abandonar la responsabilidad 
de su elemental seguridad". [3a. sesión, párr. 29.] · 
65. El control internacional es un elemento de que 
no podrá prescindirse en cualquier sistema de de-
sarme. Sin ese control sería. nugatorio todo compro-
miso y nada se habría adelantado. 
66. Por lo que hace a las negociaciones, somos tam-
bién partidarios de distinguir entre las que tengan por 
objeto el desarme nuclear y de otros medios de des-

. .trucción en masa y el concerniente a las otras armas. ·· 
67. En el primer caso las negociacic:lnes deberÍan 
efectuarse en un organismo creado por la Asamblea 
General e integrado por los miembros del Consejo de 
Seguridad, por los países que disponen de suficientes 
recursos humanos y materiales para llegar a producir 
armas nucleares y por otros Estados importantes 
desde el punto de vista militar. No nos parece acon-
sejable que todos los Estados participen en negocia-
ciones sobre materias eminentemente técnicas como 
la cesación de los ensayos nucleares y de la produc-
ción y acumulación de armas de esa clase, destruc-
·ción de arsenales,-desmantelarrtietito de instalaciones, 
etc. El organismo a que nos referimos vendría a .. 
reemplazar a la Conferencia del Comité de Desarme, 
de. Ginebra, cuya composición· y cuyos procedimien-
tos son insatisfactorios para algunos gobiernos. 
68. Todos los Estados miembros del organismo de-
berían intensificar sus esfuerzos para llegar a acuer-
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dos positivos y concretos que conduzcan a la ansiada 
meta del desarme nuclear; del desarme general y 
completo en ese campo. General, por cuanto los 
acuerdos concertados deberían traducirse oportuna-
mente en tratados o convenciones obligatorios, sin 
excepción, para todo poseedor actual o potencial de 
esa clase de armamentos y para todos los demás Es-
tados. Y completo- a la vez cualitativo y cuanti-
tativo -, en el sentido de que los tratados o conven-
ciones deberían referirse a la eliminación total y 
definitiva de todos y cada uno de los tipos de armas 
nucleares existentes o que pudieren inventarse o 
perfeccionarse o producirse más tarde. Cosa igual ha-
bría que decir de otros medios de destrucción en 
masa. 

69. En cuanto a la limitación . equilibrada de los 
armamentos de tipo corriente - que algunos prefie-
ren llamar convencionales, tradicionales o clá-
sicos -, como todos los Estados, en mayor o menor 
grado, poseen esa .clase de armas, las negociaciones 
podrían efectuarse en un organismo más amplio, en el 
que estuvieran convenientemente representadas las 
diversas regiones y tendencias, además de los Esta-
dos más poderosos, o sea "los integrantes del orga-
nismo negociador en materia nuclear. 

70. Se han citado aquí reiteradamente los gastos 
astronómicos de la carrera armamentista. En 1969 la 
suma total invertida por todos los Estados del mundo 
fue de 180.000 millones de dólares. Nueve años des-
pués, en 1977, esa cantidad se había elevado a más 
del doble: 400.000 millones de dólares por año. ¡Casi 
un millón de dólares por minuto! Y como la carrera 
va en aumento, los millones seguirán creciendo. 

71. Este dispendio de recursos en una carrera 
desenfrenada y aparentemente absurda encuentra su 
explicación en la suspicacia y la desconfianza que en 
nuestro tiempo caracterizan las relaciones entre los 
hombres y entre los pueblos. Son consecuencia del 
terror ante las amenazas reales o imaginarias de actos 
internacionales de agresión o de ataques contra el 
orden público y la estabilidad de los gobiernos. De 
ello resulta un círculo vicioso que sólo desaparecerá 
si se. consigue establecer un sistema de seguridad co-
lectiva realmente eficaz por sus métodos y por las ga-
rantías que ofrezca. Es éste el gran desafio a qUe se 
enfrentan las Naciones Unidas en materia de de-
sarme. 
72. Evidentemente los gastos podrán ir redu-
ciéndose en forma gradual si se decide poner término a 
la ·carrera de armamentos y llevar a la práctica los 
planes de desarme. · 

73. El ahorro así obtenido servirá - si el desarme 
llega a ser un hecho - para atender otras necesida-
des, y en el caso de los países económicamente más 
favorecidos, para aumentar su cooperación en favor 
de los países en vías de desarrollo. 
74. Una de las características del desarme es su 
paralelismo. con el desarrollo·económico y sbcial. A 
medida que se avance en el camino del desarme se 
podrá dispo~er de más recursos para canalizarlos 
hacia el propio desarrollo y hacia el de aquellos países 
que lo necesitan con urgencia, que son los más nume-
rosos en el mundo. 

75. Las ideas que dejo expuestas representan, eri-lí="-
neas generales, la posición de mi país en lo que al 
desarme se refiere. Sobre la base de esas ideas mi 
delegación está preparada para favorecer con su voto 
e incluso para patrocinar los proyectos de declaración 
o de resolución que serán considerados en este pe-
ríodo de sesiones de la Asamblea General y que le 
parezcan aceptables. 
76. Si bien los medios informativos, en lo general, 
se muestran escépticos sobre los posibles resultados 
de esta reunión de la Asamblea, los habitantes de mu-
chas partes del mundo abrigan la esperanza de que se 
darán pasos positivos para lá consolidación de la paz. 
Ello nos obliga especialmente a empeñarnos en que 
nuestra labor sea lo más fructífera posible para que 
más tarde pueda proyectarse - cuanto más pronto 
mejor - en acuerdos que atenúen y eventualmente 
pongan término al temor y la angustia que suscita la 
perspectiva de una: guerra nuclear. 
77. La labor que se realice aquí durante varias se-
manas, como la que ha venido realizando la Asamblea 
General en sus períodos ordinarios y la de futuros 
períodos extraordinarios de que ya han hablado algu-
nos oradores, así como la de la Conferencia del 
Comité de Desarme y la cumplida tan eficientemente 
por el Comité Preparatorio del presente período de 
sesiones, bajo la hábil dirección del Sr. Ortiz de 
Rozas, de Argentina, y la no menos importante y útif 
de otros organismos más o menos vinculados a la Or-
ganización y de instituciones no gubernamentales 
interesadas también en la solución de problemas de 
tan significativa trascendencia para el futuro de la 
humanidad, constituirán el acervo informativo que 
habrá de llevarse oportunamente a la ya mencionada 
Conferencia Mundial de Desarme. 
78. Con no disimulado pesimismo ha dicho Hans J. 
Morgenthau que los hombres no pelean porque tienen 
armas; tienen armas porque las consideran necesarias 
para pelear. Si así fuera, nuestros esfuerzos carece-
rían de sentido. 
79. Sin llegar al horno homini lupus del filósofo, ni al 
extremo opuesto del salmista - el Rey David - para 
quien el hombre era poco menos que un ángel, es lo 
cierto que la bondad, la lealtad y la misericordia no 
han sido nunca rasgos esenciales de la naturaleza hu-
mana. 
80. Pero nosotros no somos ni queremos ser pesi-
mistas. Por encima de las ambiciones y las rivalidades 
de los hombres y de los pueblos está' el instinto de 
conservación del individuo y de la especie. Si la inte-
ligencia no responde al llamado de la cordura, quizá 
ese instinto pueda salvar del desastre a las generacio-
nes presentes y a las venideras. 
81. Si así resulta un día - como todos lo anhelamos 
y esperamos - el desarme habrá sido el factor de-
terminante de dos cosas -igualmente grandes: el aleja- . 
miento del fantasma de la guerra y un vigoroso impulso 
al desarrollo económico y social en todas partes. 

82. Sr. MONTIEL ARGÜELLO (Nicaragua): El . 
Gobierno de Nicaragua acogió con entusiasmo la 
resolución 31/189 B, aprobada por la Asamblea 
General en su trigésimo primer período de sesio-
nes, de convocar a un período extraordinario dedi-
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. c~d~ al des~rme, por considerar que la carr~ra arma-
mentista representa, cada día en mayor grado, el más 
grave peligro para la paz y seguridad mundiales, y 
amenaza la existencia 'misma de la vida en nuestro 
planeta, al propio tiempo que absorbe una cantidact 
inimaginable de recursos humanos y materiales que 
podrían ser mejor utilizados en la' promoción del ade-
lanto socioeconómico de los pueblos. · 

83·. Nicaragua sigue una política internacional de 
estricto apego a los principios de la Carta de las Na-
ciones Unidas, en particular a los de no intervención, 
el no uso de la fuerza· y la solución de los litigios 
internacionales por medios pacíficos; y ha preferido 
usar los recursos a su disposición, no en armamentos, 
sino en la consecución del bienestar de süs habi-
tantes,.a pesar de que en repetidas ocasiones ha sido 
objeto de movimientos subversivos ' alentados · y 
ayudados desde el extranjero. Tenemos confianza en. 
que el amor a ·la paz y las profundas convicciones 
democráticas del pueblo nicaragüense lograrán la 
victoria contra la subversión y el terrorismo, sin ne-
cesidad de aumentar los gastos militares. 

84. Venimos a esta Asamblea llenos de esperanzas y 
expectativas y animados del mejor deseo de cooperar 
con las otras delegaciones en la búsqueda de solucio-
nés que, contando con un consenso general, determi-
nen las seguridades adecuadas para que la humanidad 

·goce de los beneficios de un· desarme general y 
completo. Comprendemos bien que no será posible 
llegar de una sola vez a una solución total y defini-
tiva, mas esperamos lograr un avance de considera-
ción; Somos de opinión de que sería contraproducente 
el pretender fijar objetivos parciales demasiado pre-
cisos a plazo predeterminado,, que producirían desa-
liento si por alguna circunstancia no pudieran ser 
logrados. Lo importante .es crear la voluntad política 
de lograr el objetivo final. 

85. El problema ante nosotros no es nuevo, ·pero 
hasta hoy son pocos los logros conseguidos. Sólo se 
han acordado medidas parciales, referentes a deter-
minados tipos de armas o a determinadas zonas geo-
gráficas. Como latinoamericano, cito con orgullo qué 
considero legítimo el Tratado de Tlatelolco para la 
proscripción de las armas nucleares en América La-
tina, que nació para garantizar la total ausencia de 
armas nucleares en esa parte del mundo, así éomo 
para impedir la proliferación de tales armas, dando al 
mundo un ejemplo de voluntad y destino comunes. 
También debo. citar con agrado las conversaciones 
sobre limitación de armas estratégicas entre los Esta-
dos Unidos de América y la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, esperando que tales conversa-
ciones se concreten en acuerdos ~ositivo~. 
86. . El desarme y el desarrollo constituyen los más 
urgentes problemas con que se enfrenta el mundo 
contemporáneo y existe entre ellos una interdepen-
dencia, .tal como se declara en el párrafo 5 de la Es-
trategia Internacional del Desarrollo para el Segundo 
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 
que dice: .,. 

"El éxito de las actividades internacionales de 
desarrollo dependerá en grari medida del mejora-
miento de la situación internaciónal general, y es-
pecialmente de lá realización de avances concretos 

'· '·, . 

ha~ia er desarme general y. c~mpleto, baj~ controÍ 
internacional eficaz". [Véase resolución 2626 
(XXV).] 

87. Ya a la presente altura del debate general hemos 
tenido la oportunidad de escuchar a un gran número 
de delegaciones, en cuyas declaraciones ha podido 
observarse el consenso, en principio, sobre la c.onve-
niencia y necesidad del desarme. Las diferencias 
principales han versado sobre el mayor o menor énfa-
sis en un tipo determinado de armamento, en la asig-
r:tación ·de responsabilidad por fa carrera armamen-
tista, en los pasos que necesitan darse para detenerla 
y hacerla retroceder y en la existencia dé una relación 
entre el desarme y el desarrollo. 
88. A juicio de mi Gobierno, el desarme nuclear y el 
de otras armas de destrucción en masa es merecedor 
de una especial. prioridad: por el peligro extraordi-
nario que ese tipo de armas representa y que podría 
llc;:gar a desencadenar un conflicto de proporciones 
incalculables, como consecuencia de un accidente, un 
error de cálculo o una falla en las comunicaciones. La 
convención s.obre armas bacteriológicas y toxínicas3 y 
la convenCión sobre técnicas de modificación am-
biental con fines militares4 ' constituyen medidas .de 
carácter parcial que abren el camino a otras más am-
plias y generales. Mas al hablar de especial prioridad 
no quiero decir exclusividad, pues la carrera arrrta-
mentista ha existido con anterioridad a las armas nu-

. cleares y hay otras áreas muy importantes que no 
deben ser ignoradas. 
89. Creemos que el problema del desarme debe si-
tuarse en una justa perspectiva y en el estado actual 
de las relaciones internacionales ésta sólo puede ba-
sarse en el control práctico y funcional .por parte de 
una organización internacional. De otra manera, cada 
Estado tendrá el temor justificado de disminuir su ca-
pacidad militar sin'tener la seguridad de que los otros 
Estados hayan procedido en forma similar. 
90. Por otra parte, la tirantez de las relaciones inter-
nacionales y la existencia de conflictos y disputas no 
constituyen el ambiente apropiado para que los Esta-
dos ·adopten medidas de desarmé. La carrera 
armamentista es a la vez efecto y causa de la tensión 
internacional. Deben hacerse todos los esfuetzos para 
que se entablen o activen negociaciones que 
qmduzcan a acuerdos constructivos y para que los 
Est~dos se abstengan de accion~s que contribuyan a 
agravar las situaciones o conflictos. En particular. 
nuestra Organización, que tiene como el primero de 
sus propósitos el mantenimiento de la. paz y la seguri-
dad internacionales, debe continuar e intensificar sus 
actividades en ese campo primordial. · 
91. Recuerdo haber dicho hace varios años, ante 
esta Asamblea General, que no· debemos nunca olvi-
dar que la paz verdadera no consiste sólo en la ausen-
cia de violencia, sino que ella debe fundamentarse en 
la justicia, justicia no sólo para los individuos dentro 
del Estado respectivo, sino también justicia para los 
Estados dentro de la comunidad internacional. Y al 
igual que la paz interna nó puede lograrse mientras 

3 Convención sobre la prohibición del desarrollo, la producción y' 
el almacenamiento de armas bacteriológicas (biológicas) y toxínicas 
y sobre su destrucción (resolución 2826 (XXVI), anexo). 

4• Convención sobre la prohibición de utilizar técnicas de modifi-
cación ambiental con fines militares u otros fines hostiles (resolu-
ción 31/72, an~xo),. , 
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subsistan las injusticias sociales, así tampoco puede 
haber paz internacional mientras existan diferencias 
irritantes, con Estados superdesarrollados y Estados 
cuya población no sólo se debate en la miseria, la 
enfermedad y la ignorancia, sino que están privados 
de una equitativa participación en los bienes y recur-
sos naturales. Este es otro campo en el cual nuestra 
Organizació~ debe intensificar las actividades que 
realiza. 
92. Debe, asimismo, promoverse el respeto a uno de 
los principios básicos de nuestra Organización, o sea, 
el de no intervención en los asuntos internos de otros 
Estados. La falta de observancia de ese principio, que 
se ha acentuado en la época más reciente, favorece la 
carrera armamentista, tanto de los países interven-
tores, como de aquellos que son o temen ser interve-
nidos. También debe abandonarse el uso del pro-
blema del desarme como medio de propaganda, 
tratando de imputar la responsabilidad de la carrera 
armamentista a los países de ideología diferente. Esto 
no hace más que distraer la atención del verdadero 
problema y hace más difícil encontrar su solución. 
93. Creo haber enumerado los principales requisitos 
que mi Gobierno considera indispensable que sean 
llenados a fin de que el desarme general y completo 
que todos anhelamos pueda convertirse en una reali-
dad. Si no se establece un control internacional efi-
caz, si se perpetúa la tirantez en las relaciones 
internacionales, si no se resuelven los conflictos y 
disputas, si subsiste la injusticia en el orden econó-
mico, si se sigue mirando con indiferencia la inter-
vención y se persiste en usar el desarme como medio 
de propaganda, nada puede impedir que continúe la 
carrera de armamentos y serán vanos todos los es-
fuerzos que se hagan por detenerla. 
94. Por eso creemos que el problema del desarme no 
debe enfocarse en una forma aislada, sino en conjunto 
con los otros problemas enunciados. Ciertamente, la 
tarea es difícil, pero debemos afrontarla con decisión 
y en esa forma habremos realizado una labor merito-
ria que redundará en beneficio de toda la humanidad. 
~5. Sr. PIZA-ESCALANTE (Costa Rica): Costa 
Rica asiste a este décimo período extraordinario de 
sesiones de la Asamblea General un mes apenas des-
pués de haberse producido en el país, dentro de las 
más rigurosas reglas del juego democrático, un cam-
bio de gobierno, un cambio que conlleva no sólo el de 
las personas de los gobernantes, sino uno más pro-
fundo, de orientación hacia la realización del bien 
común, en las ideas, propósitos y sobre todo métodos 
de acción que presidirán la marcha del país en ade-
lante, mientras el pueblo lo desee. 
96. Es razonable, pues, que exista cierta expecta-
ción, dentro y fuera de nuestra Organización mundial, 
sobre cuáles serán las consecuencias de ese cambio 
en nuestra política exterior, tanto en relación con· el 
tema específico del desarme como con los demás 
problemas fundamentales del orden internacional, que · 
encuentra su expresión más acabada en las Naciones 
Unidas, y que yo, al hacerme cargo del honor de 
representar a mi nación .y a su Presidente en este foro 
universal, trate de satisfacer, por lo menos en líneas 
generales, esa expectación. 
97. Ante todo, represento, como debéis saber, a una 
nación y un pueblo peculiares que, por encima de sus 

limitaciones naturales y de sus diferencias ideológicas 
o políticas internas, han alcanzado un alto grado de 
estabilidad, de paz, de libertad y de justicia, inaltera-
bles a través de sus accidentales cambios de go-
bierno; a una nación y un pueblo peculiares que han 
logrado realizar un avanzado sistema auténticamente 
democrático, en que los ciudadanos y los partidos de 
todas las denominaciones participan libremente, den-
tro del mayor respeto mutuo basado en la convicción 
común de que sólo el pueblo soberano tiene derecho 
de escoger sus gobernantes y decidir su destino; a una 
nación y un pueblo peculiares, que han conquistado 
un ritmo de desarrollo económico y social equilibrado 
y firme, que excede en mucho de sus aparentes posi-
bilidades, a base de la racional utilización de sus re-
cursos en el fomento de su producción y, sobre todo; 
del mejoramiento constante de sil educación, de sil 
salud, de su seguridad y justicia sociales, dentro de 
un sistema de legalidad eficaz y de respeto profundo a 
las libertades y derechos humanos reconocidos 
universalmente. Esos esfuerzos se reflejan, entre 
otras cosas, en el hecho de que los gastos guberna-
mentales en educación alcanzan a un 34%, en salud y 
seguridad social a un 30% y, en general, en desarrollo 
social, a más de un 50% de los presupuestos públicos. 
98. Represento a una nación y un pueblo peculiares, 
que desde hace 30 años resolvieron confiar su seguri-
dad interna al régimen constitucional, y su defensa 
exterior al orden y la solidaridad internacionales, eli-
minando totalmente sus ya exiguas fuerzas militares, 
mediante una tajante prohibición constitucional, y 
dejando, sin subterfugios, una pequeña y sencilla 
Guardia Civil para la protección de sus ciudadanos, 
Guardia Civil que hoy suma menos de un policía 
por cada mil habitantes - acaso demasiado poco -, 
y cuyo costo total, incluyendo hombres, equipo y 
materiales, para un país de casi dos millones y medio 
de habitantes, es de menos de un 1% de los presupues-
tos públicos, de menos de un 1 ,5 por mil del producto 
nacional y de menos de 2 dólares anuales por per-
sona. Compárese esta realidad con la que se presenta 
en muchas partes del mundo subdesarrollado, donde 
los gastos militares absorben hasta seis veces más que 
todos los demás servicios públicos. 

99. Si las cifras significan algo, permitidme comple-
tarlas haciéndoos ver que Costa Rica destina más de 
40 veces más a educación, más de 35 veces a salud y 
más de 60 veces a desarrollo social en general, que en 
los gastos de fuerza pública - entiéndase, los de po-
licía de orden y seguridad únicamente -, ya que los 
gastos militares son sencillamente "cero". -

100. He creído importante señalaros esos hechos de 
mi país, no por cansaros con satisfacciones vanido-
sas, sino porque con ellos quiero garantizaros que los 
grandes principios de nuestra política internacional, 
inspirados en los mismos que alientan aquellas reali-
dades, no son patrimonio de ningún partido político 
en el poder, sino el resultado maduro y reflexivo de 
una tradición y una conciencia nacionales, que ya 
forman parte inseparable de nuestra manera de ser. 
Algunos de vosotros, o los representantes de vuestros 
gobiernos que asistieron a la toma de posesión de 
nuestro Presidente Sr. Rodrigo Carazo el 8 de mayo 
pasado; pudieron experimentar personalmente esa 
realidad tangible de un país desarmado, de veras de-
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sar.mado, que trabaja en paz y descansa al final de la 
jornada con la conciencia limpia. · · 
lOL En este sentido, el cambio de gobierno que 
anora represento ante vosotros, profundo y decisivo 
como es en los criterios, en los procedimientos; en los 
acentos y en los matices de nuestra activ:idad,, tanto 
interna como internacional, no obstante nos mantiene 
Y' nos mantendrá 'firmemente apegados a los grandes 
valores de nuestra tradición de paz, de libertad, de 
dignidad y de justicia·, también tanto en lo interno 
como en lo internacional. -
)02. Continuaremos, por lo tanto, y fortaleceremos 
todo ·lo posible nuestro apego profundo a tos grandes· 
principios del derecho internacional, así como la· 
adhesión que hemos dado y la fe que .hemos puesto en 
~sta Organización mundial y, en nuestra esfera más 
cercana, en la Organización de los Estados Ameri-
canos y en la comunidad centroamericana; continua-
remos -y fortaleceremos nuestra lucha porque las 
trasnochadas tesis de la soberanía nacional ilimitada, 
nacidas de otras -circunstancias históricas, cedan por 
fin . lugar a una efectiva jurisdicción internacional, 
representada por las Naciones Unidas en general, y 
en especial por. la Corte Internacional de Justicia y 
otros organismos similares; continuaremos y 
fortaleceremos nuestra lucha porque; a la par del res-
peto a: la igualdad jurídica de los Estados, al plura" 
lismo y la distensión, a la libre determinación de los 
pueblos y a la no intervención individual de los Esta-
dos en los asuntos internos de los demás, se abran 
camino -firme y seguro la solidaridad internacional, el 
respeto a la dignidad y libertad de la persona humana, 
la realidad de la soberanía popular, que sólo encuen-
tra su expresión a través. del libre juego de la demo-
cracia representativa, y la necesidad institucional de 
una eficaz intervención colectiva internacional, que 
garantice de una vez· la paz y la seguridad entre los 
Estados, así cómo la vigencia de los derechos huma-
nos dentro de los Estados mismos. 
103. En este último sentido, no cejaremos en los 
esfuerzos que, con altos y bajos, nuestro país tiene 
empeñados desde hace muchos años por la vigencia y 
aplicación efectivas de las .convenciones sobre-dere-
chos humanos, pot el establecimiento de cortes de 
justicia internacional especializadas y con jurisdicción 
obligatoria en estas materias, según el ejemplo de la 
de Es tras burgo, por el reconocimiento _del hombre 
como sujeto directo del derecho internacional, con 
acceso a su jurisdicción, única forma de gar~ntizar la 
defensa eficaz de sus derechos fundamentales, por el 
establecimiento de un alto comisionado .o autoridad 
semejante para los derechos humanos, a nivel mun-
dial. De la misma manera, seguiremos luchando te-
nazmente, en el ámbito de nuestro continente, porque 
se ponga en vigencia inmediata la;Declaración Inter-
americana y comience a (uncionar cuanto antes la 
Corte Regional de Derechos Humanos, para la c1,1al el 
Presidente Carazo, en su discurso inaugural, reiteró 
formaimente el ofrecimiento de nuestro país como su 
sede permanente, igual que. lo fue de -la Corte Centro-
americana de Justicia, el primer tribunal internacional 
de la' historia. - · 
104. En estos aspectos; el cambio ·que preconizamos 
se reflejará más bien en la mayor decisión y agresi-
vidad qut; pondremos en nuestras tesis de principios y 
en la participación directa que daremos, y pedimos, 
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en los organismos y programas internacionales ten-
dientes a promoverlos. 
105. En lo demás, el cambio se reflejará princi-
palmente en el acento que pondremos sobre la 
independencia de nuestra política exterior, sin ali-
neamientos; ni preconcebidos ni circunstanciales, de 
ninguna especie, aunque por supuesto sin perjuicio de 
la solidaridad especil:).l que nos liga a las comunidades 
a que naturalmente p~rtenecemos, concretamente el 
grupo de Estados latinoamericanos, la unidad ibero-
americana, el hemisferio occidental, el mundo occi-
dental y el conjunto de las naciones pobres de la 
tierra; y en el énfasis que vamos a poner en la defensa 
de nuestros legítimos recursos y derechos soberános 
en la -tierra, en el aire y en el mar, exigiendo ·igual 
respeto que el que nosotros .damos a los legítimos de-
rechos soberanos de las demás naciones. 
106. La sola convocación de esta reunión y las 
declaraciones que eri .ella. hemos escuchado, muestran 
una coincidencia impresionante en seis puntos fun-
damentales: en primer lugar, en que el desarme es el 
problema crucial del mundo actual al punto que la su-
pervivencia misma de la humanidad dependerá del 
poner fin a la brevedad posible a la carrera armamen-
tista, ·y de lograr a corto plazo el desarme total; en 
segundo lugar; en que todos los pueblos civilizados 
quieten, y todos los gobiernos dicen que quieren, ese 
desarme total; en tercer lugar, en ·que, a pesar de las 
palabras bellas, de las buenas intenciones y de los 
numerosos pactos y declaraciones que se han suce-
dido, sobre todo después de la segunda guerra mun-
djai, ~la carrera armaiiieñfista-liavenido escalando 
niveles inexplicables, puesto que sólo los arsenales nu-
cleares existentes bastarían para destruir cuatro veces 
la humanidad actual, y solamente las dos grandes ·' 
Potencias nucleares los han cuadruplicado desde que 
el Tratado sobre la no proliferación de las armas nu-
cleares [resolución 2373 (XXII), anexo] entró- en 
vigor, esto es en menos. de 10 años; en cuarto lugar, 
en que mientras dos terceras partes de la humanidad 
carecen de lo indispensable para una vida decorosa, y 
una de ellas se debate en la más absoluta miseria, el 
mundo gasta en armamentos casi 400.000 millones de 
dólares anuáles: más· de lo que los países ·en des~
rrollo gastan en salud y educación conjuntamente, y· 
14 veces el importe de todas las formas de ayuda que 
reciben de los países desarrollados; en quinto lugar, 
en que no obstante esa pavorosa situación, y sin 
negar el mayorriesgo del armamentismo nuclear, son 
los países pobres .los que van a la cabeza _en la acele-
ración del aume'nto del armamentismo convencion~l, 
en proporciones tales que sus gastos militares absor-
ben más del 60% de sus presupuestos públicos y son_ 
más de_ seis_ veces mayores que los de todos los servi-
Cios que prestan a su población; y en sexto lugar, 
también parece existir acuerdo en que el problema del 
desarme ya no es cosa a resolver exclusivamente 
entre _las Potencias interesadas,· porque afecta a la 
humanidad entera, por lo que.deben ser ésta y su más 
alta-representación, encarnada-en la-Organización, las 
que tomen en sus manos su estandarte. 
107. Invito respetuosamente a que reflexionemos en 
la serié de contradicciones contenidas en el recuento 
esquemático que- acabo de hacer; y, "todavía-más, en 
la gravedad de las reservas 'Y reticencias que con fre-
cuencia se esconden, y que a veces se asoman, en las 
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propias palabras con que se proclaman las bellas in-
tenciones. 
108. Aquí hemos venido precisamente a hablar 
sobre estas cosas, y a plantear por lo menos la posi-
bilidad de soluciones viables y concretas. Es poco, 
pero es bastante: nosotros creemos en el valor de la 
palabra como motor, acaso lento pero firme, de la 
historia. Con palabras construimos y estamos cons-
truyendo la~ Naciones Unidas; con palabras estamos 
forjando el derecho internacional. 
109. Sin embargo, la palabra sólo vale cuando 
fortalece el espíritu e impulsa la acción; y esto sólo lo 
puede cuando es sincera, generosa y eficaz; sincera, 
porque se alimente de buenas intenciones; generosa, 
porque ofrezca más de lo que espera recibir; eficaz, 
porque conduzca a una acción congruente y efectiva. 
110. Dice un refrán que "la palabra del sabio refleja 
lo que está en su corazón", y otro que "el camino del 
infierno está empedrado de buenas intenciones". Si 
de verdad queremos que los miles de palabras dichas 
en esta reunión, y los millones más gastadas antes, 
hablando del desarme y de la paz, valgan como moto-
res de ese mundo mejor que debemos legar a nuestros 
hijos, seamos de verdad sinceros, de verdad genero-
sos .Y lleguemos de verdad a una acción congruente y 
efectiva. 
111. No se nos oculta que el problema del desarme 
es difícil y complejo, aun en su planteamiento pura-
mente teórico, y mucho más en sus implicaciones 
prácticas. · 
112. En lo que se refiere al desarme nuclear, 
reconozcamos que lograrlo, en la forma inmediata y 
completa que los impacientes reclaman, no sería via-
ble en el estado actual del mundo; y que, aunque lo 
fuera, mientras no tenga a su servicio una fiscali-
zación internacional eficaz y otras medidas com-
plementarias, como el reconocimiento de una 
verdadera jurisdicción y el establecimiento de una 
verdadera fuerza ejecutiva internacionales, resultaría 
utópico y acaso hasta podría tornarse, como una es-
pada de dos filos, en un peligro a su vez. Porque aun-
que los arsenales nucleares desaparecieran como por 
encanto, lo cierto es que la técnica para construirlos 
siempre quedaría, en tanto que una desnuclearización 
pura y simple podría disipar ese temor a una heca-
tombe que, hoy por hoy, es la única garantía, precaria 
si se quiere, de la paz mundial. 
113. Reconozcamos también la impracticabilidad de 
un desarme convencional total, mientras no pueda el 
orden internacional garantizar a los Estados su segu-
ridad exterior y su tranquilidad interior. Y la compli-
cación que se introduce si consideramos, por un lado, 
el derecho legítimo de los pueblos a resistir a la opre-
sión y aun a recurrir a la violencia cuando no en-
cuentran vías institucionales para imponer su volun-
tad y, por el otro, el hecho ilegítimo pero inevitable 
de que los opresores a su vez siempre reprimen con la 
fuerza cualquier amenaza a su poder. ¿A quién, en-
tonces, si no a una autoridad internacional, investida 
inclusive dé! derecho de errar, podríamos confiar la 
potestad para juzgar y resolver los casos grises, in-
termedios, fronterizos, que son los más frecuentes? 
114. Pero admitamos también que ha habido mucha 
falta de sinceridad, de generosidad y de eficacia en el 

planteamiento mismo del problema con miras a btfs-
carle alguna solución. 
115. No hay sinceridad cuando se ofrecen el de-
sarme y la paz, se exalta la Organización de las Na-
ciones Unidas y se invoca la majestad del derecho 
internacional, como cortinas de humo para disimular 
claros ejemplos de agresión, de penetración o de do-
minación, sean políticas, económicas, ideológicas o 
simplemente vanidosas, que también las hay y en 
abundancia. 
116. No hay sinceridad cuando se habla de seguri-
dad, interna o internacional, y se invocan los grandes 
principios como el de no intervención, para ocultar 
tras ellos la represión de la libertad y de los derechos 
de los propios ciudadanos, cualquiera que sea la 
justificación, política o ideológica, de que se eche 
mano. 
117. N o hay sinceridad cuando se habla de derechos 
y principios de una sola vía, que se recuerdan sólo 
para censurar y sancionar a los regímenes que no 
comparten nuestras tesis o que no sirven a nuestros 
propósitos, mientras se archivan cuidadosamente 
cuando se trata de aplicarlos a los de nuestro lado. 
118. En este sentido, nos parece que existe un pro-
blem;:t fundamental de congruencia y buena fe, que ha 
llegado inclusive a contaminar algunas de las resolu-
ciones de las Naciones Unidas y de otros organismos· 
internacionales, por la única razón de la sinrazón de 
mayorías mecánicas circunstanciales. Tenemos que 
exigir sinceridad, objetividad e imparcialidad a los 
Estados, miembros o no de nuestra Organización, 
pero también tenemos que imponerlas en el seno de 
ésta, y a nosotros mismos, que formamos su volun-
tad. Los que están de nuestro lado político o ideoló-
gico, no son todos buenos ni son siempre buenos; los 
que están enfrente, no son todos malos ni son siempre 
malos. 
119. Y no hay generosidad cuando se formulan 
hermosas declaraciones de principios, promesas 
rimbombantes y ofertas de negociación, pero se lle-
nan de reservas o de reticencias, sobre todo pidiendo 
que los demás sean los primeros que se comprometan, 
sean los primeros que se sometan, sean los primeros 
que se desarmen. El desarme, como todos los grandes 
problemas de la humanidad, es fundamentalmente 
una cuestión de voluntad política, generosidad y 
buena fe. 
120. En todo esto, la responsabilidad mayor recae, 
aunque no exclusivamente, sobre las 'Potencias nu-
cleares y, entre éstas, sobre las dos mayores. 
121. Sería injusto desconocer que, hasta ahora, 
sobre esas Potencias mayores recae también el rela-
tivo mérito de haber logrado un equilibrio que, si bien 
fundado en criterios negativos como la desconfianza 
mutua y el temor, ha venido alejando por lo menos el 
peligro "subjetivo" de una guerra nuclear. 
122. Sin embargo, esos mismos criterios negativos 
son culpables· de mantert.er a la humanidad en estado 
de angustia, de estimular la carrera armamentista, de 
incitar el afán de otros Estados por entrar a formar 
parte del llamado club atómico, y de convertirse así 
en obstáculos insuperables para afirmar la paz elimi-
nando el peligro objetivo de un désastre universal. 
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123. El Sr. Móndale, Vicepresidente de los Estados 
Unidos, dijo en un párrafo fundamental de su dis-
curso: " ... los Estados Unidos no utilizarán armas 
nucleares salvo para su propia defensa, es decir, si se 
da la circunstancia de un ataque con armas nucleares 
o' convencionales contra el país, nuestros territorios o 
Sus fuerzas armadas o contra nuestros aliados . . . '' 
{2a. sesión, párr. 65.] 
.124. Por su parte, el Sr. Gromyko, Ministro de Re-
laciones Exteriores soviéticó, afirmó: " ... la Unión 
Soviética nunca utilizará armas nucleares contra 
aquellos Estados que hayan renunciado a la produc-
ción y adquisición de tales armas y que no las tengan 
en sus territorios ... " [5a. sesión, párr. 84.] 
125. En síntesis, ambos, hablando a nombre de los 
dos Estados más poderosos de la Tierra, juntan sus 
fuerzas para decirnos, con diferente voz, que no re-
nuncian a recurrir a sus arsenales nucleares; el uno, 
en caso de legítima defensa, pero con una amplitud tal 
que prácticamente anula esa limitación; el otro, 
contra otra Potencia nuclear, como si solamente ésta 
y no la humanidad entera, hubiera de sufrir sus 
consecuencias. 
126. Nosotros por supuesto, habríamos deseado que 
ambos dieran, como respuesta completa a la inmensa 
preocupación que recoge esta conferencia, un 
compromiso solemne, puro y simple, de renuncia a la 
guerra nuclear y a la carrera de armamentos, de una 
vez y mientras no se arbitren los demás instrumentos 
necesarios para el desarme total bajo un control in-
ternacional eficaz. . ' 
127 .. Sabemos que, hoy por hoy, esa respuesta es 
imposible. Pero siempre pediríamos lo que sí es posi-
ble ofrecer: una renuncia absoluta e incondicional a la 
guerra nuclear, salvo el caso de legítima defensa 
comprobada y bajo la más pronta intervención de las 
Naciones Unidas. Pero, eso sí, aplicando a la legítima 
defensa, el principio jurídico de la proporcionalidad 
del medio empleado, ·que equivale al compromiso de 
no usar arsenales nucleares, salvo en legítima defensa 
contra un ataque nuclear. 
. El Sr. Mojsov (Yugoslavia), vuelve a ocupar la Pre-
sidencía. 
128. Tampoco parece exagerado pedir a las Poten-
cias nucleares el cumplimiento de compromisos 
internacionales ya adquiridos por ellas, como el antes 
mencionado del Tratado sobre la .no proliferación de 
las armas nucleares, que los hechos han probado es la-
mentablemente ineficaz; y peditles que, precisamente 
en virtud dé esos compromisos ya adquiridos, se sus-
penda de una vez la carrera nuclear y de armas de 
gran poder destructivo, sobre todo si se tiene en 
cuenta que nunca van a poder utilizar las que tienen: 
con uri.a cuarta parte que· usaran, no quedaría nadie. en 
el mundo para poder usar las otras tres. 
129. De otro lado, nada se ha hecho- y hay que 
hacerlo ya-, por reducir, o limitar al menos, la pro-
ducción y distribución de armas convencionales, las 
cuales· muestran el mayor índice de crecimiento en la 
escalada armamentista. Se dice que las convenciona-
les absorben el 80% de los gastos en armas y que, en 
ellas, el consumo de los países en desarrollo es el 
mayor, y cada día mayor, en una especie de compe-
tencia que resultaría ridícula, si no fuera trágica. Tan 

trágica que, en el campo internacional, han sido esos 
países en desarrollo los protagonistas de más de un 
centenar de guerras, que en 30 años, desde el fin de la 
segunda guerra mundial, han causado más muertes 
que ésta; y que, en lo interno, hoy el mundo presenta 
un panorama desolador de regímenes despótico- · 
militares, en los cuales la represión y la violación de 
los derechos humanos más elementales andan de la 
mano con la miseria, la enfermedad y la ignorancia . 
130. Si el consumo de armas convencionales se trata 
de justificar en razones de seguridad interna o inter-
nacional, debería por lo menos ser posible limitarlo al 
estrictamente necesario para esos propósitos. En este 
sentido, las naciones productoras de armamen~os, 
notablemente las desarrolladas, tienen la responsa-
bilidad mayor, pero no la única; nosotros considera-
mos que es éste uno de los campos fundamentales en 
que es urgente y sería provechosa la intervención ac-
tiva de las Naciones Unidas. 
131. Por último, la enorme desproporción que 
hemos señalado, entre lo que el mundo destina a la 
carrera armamentista y a los gastos militares en gene-
ral, y lo que emplea en el desarrollo económico y so-
cial, sobre todo de los países más pobres, nos obliga a 
insistir en la necesidad de comenzar a rebajar el 
monto de esos gastos, y a destinar una parte sustan- . 
cial del ahorro resultante a reducir la causa más im-
portante, a nuestro juicio, de tensión internacional: la 
brecha, cada vez mayor, entre los países desa-
rrollados y los subdesarrollados, que ahora llamamos 
en desarrollo para, con ese eufemismo, vestir de color 
de rosa la triste realidad de su pobreza. 
132. ·Decimos que una parte y no el todo de ese 
ahorro, porque creemos que, a la par de la ayuda al 
desarrollo, sería también justo, y altamente fecundo 
para la paz, que otra parte importante se destinara 
directamente a recompensar a los países que acepten 
desarmarse y de hecho se desarmen, estimulando 
también así a otros para que los imiten. 
133. En este último sentido, anunciamos la presen-
tación de una proposición concreta, que complemen-
taría las ya aprobadas antes por esta Asamblea Gene-
ral, para que se démande a los Estados del mundo 
reducir de una vez por lo menos un 10% de sus gastos 
militares y constituir con ese ahorro un fondo, parte 
del cual se destine a la ayuda en el desarrollo econó-
mico y social, y otra a recompensar gratuitamente a 
las naciones que reduzcan sus gastos militares a 
menos de un 1 ,5% de sus presupuestos públicos y a 
menos de 0,5% de su producto nacional, concu~ 
rrentemente, sin consideración de su nivel de desa-
rrollo. 
134. Costa Rica presenta ante esta Asamblea, como 
contribución a la tarea del desarme, esas proposi-
ciones concretas de acción inmediata. Y, sobre todo, 
el ejemplo de su propia realidad, como demostración 
de que es posible, sin perder la dignidad y la indepen-
dencia, realizar eso y mucho más. 
135. Estamos conscientes de qu~ esas proposiciones 
no eliminarían el peligro que se cierne sobre el género 
humano, pero creemos que constituirían pasos firmes 
hacia el desarme, que contribuirían notablemente a 
crear un clima internacional de menor temor y 
desconfianza y que serían signos positivos de buena 
fe y disposición para mayores logros en el futuro. 
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136. Este depende, por supuesto, de muchas cosas 
más; sobre todo de la sinceridad y generosidad con 
que nos dispongamos a crear una efectiva jurisdicción 
internacional y a otorgarle los recursos jurídicos, hu-
manos y materiales necesarios para que se haga cargo 
de imponer y garantizar la paz, con todas sus 
consecuencias; como depende también de la capaci-
dad que demostremos para que el desarme sea eficaz. 
137. Sr. Presidente, antes de terminar, permítame 
que le felicite por su designación como Presidente de 
esta Asamblea. El hecho de que le tengamos diri-
giendo estos debates, significa no sólo un reconoci-
miento a sus esfuerzos y los de su país por lograr, 
junto con otros, y con la entusiasta aceptación de 
todos, la realización de esta fundamental reunión para 
el desarme, sino también una garantía de buen éxito, 
que ya estamos comenzando a vislumbrar. 
138. Y que reitere mi felicitación y la de mi país al 
Secretario General, cuyos inalterables esfuerzos en 
favor del desarme, la paz y la seguridad internacio-
nales, son demasiado conocidos como para que yo los 
li~ite al enumerarlos. 
139. Permítame también que salude y agradezca el 
honor de la presencia de la Primera Dama de mi país, 
Sra. Estrella de Carazo, quien ha venido encabe-
zando la delegación que acompaña a la Orquesta 
Sinfónica Juvenil de Costa Rica; así como de la pre-
sencia de los miembros de ésta, jóvenes costarri-
censes que, después de haber mostrado su maestría 
en el Kennedy Center del Distrito de Columbia, en la 
Casa Blanca, por invitación especial de la señora es-
posa del Presidente de los Estados Unidos, y en otros 
lugares de este país, vienen hoy a coronar su gira con 
un concierto que darán en el edificio de la Asamblea 
General. 
140. En realidad, más que a través de mis palabras 
aquí, limitadas como son, Costa Rica quiere que esos 
jóvenes, nuestro ejército, con nuestras armas que son 
sus instrumentos, os hablen del desarme, en el len-
guaje ilimitado de la música, y os muestren un poco 
de lo mucho que se puede hacer, con buena fe, para 
que el Señor nos dé la paz. 
141. Sr. CHISSANO (Mozambique) (interpretación 
del inglés): Señor Presidente, con profunda admira-
ción por usted, hago uso de mi privilegio de dirigir la 
palabra al décimo período extraordinario de sesiones 
de la Asamblea General dedicado al desarme, que se 
reúne bajo su conducción capacitada, como ha que-
dado demostrado durante los últimos tres períodos de 
sesiones. La delegación de la República Popular de 
Mozambique saluda su bien probada competencia en 
la conducción, con la mayor eficacia y dedicación, de 
los mencionados períodos. Igualmente deseamos sa-
ludar a su país por el papel destacado ,que desempeñó 
al unir al movimiento no alineado pa'ra iniciar este 
acontecimiento sin precedentes. 
142. Rendimos especial homenaje al Secretario 
General, cuyo incansable dinamismo y devoción in-
cuestionable al hacer frente a sus responsabilidades 
han quedado bien demostrados con respecto al cre-
ciente problema del desarme. 
143. La República Popular de Mozambique dedica 
el artículo 24 de su Constitución a los principios del 
desarme general y universal de todos los Estados, la 

transformación del Océano Indico en una zona de 
paz, libre de armas nucleares, y su compromiso de 
proseguir con una política de paz, recurriendo a la 
fuerza sólo en caso de defensa propia y legítima. 
144. Muy recientemente, en esta augusta Asamblea, 
durante el trigésimo segundo período de sesiones de 
la Asamblea General, el Presidente de la República 
Popular de Mozambique, Sr. Samora Moisés Mache!, 
enfáticamente hizo la siguiente declaración con res-
pecto a este tema: 

"El desarme es una necesidad fundamental para 
lograr la cooperación, en paz y en seguridad, entre 
los Estados. Nos preocupa en grado sumo el ade-. 
lanto de la investigación para obtener armas mortí-
feras más poderosas, capaces de inferir una irreme-
diable destrucción de la vida en nuestro planeta. 

"En consecuencia, la República Popular de 
Mozambique defiende el principio del desarme ge-
neral y completo y de la inmediata cesación de la 
carrera de armamentos de destrucción en masa en· 
todos sus tipos. En este contexto, la República Po-
pular de Mozambique felicita a los pueblos euro-
peos por los éxitos en la política de distensión en 
Europa y, al mismo tiempo, expresa su conven-
cimiento de que este proceso no debe ser limitado a 
una parte del mundo sino afirmado universalmente 
como un factor constante en las relaciones inter-
nacionales. 

"Deseamos confirmar nuestro apoyo decidido a 
la convocación de un período extraordinario de se-
siones de la Asamblea General sobre este problema 
como un paso importante hacia ·la celebración de 
una conferencia mundial de desarme" 5 • 

145. Nos complace que este período extraordinario 
se haya convertido en realidad. Esperamos que la 
Conferencia Mundial de Desarme se celebre pronto y 
en el momento adecuado, para que pueda ser útil y 
pertinente. 
146. No ha sido a la ligera que hemos definido estos 
principios como los factores esenciales que guían al 
pueblo mozambiqueño y a la política exterior de 
nuestro país. Durante 10 años llevamos a cabo una 
lucha popular de liberación nacional, que fue la fase 
final de nuestra resistencia secular contra el colo-
nialismo y el imperialismo. Durante esta dificil pero 
prometedora experiencia en la historia del pueblo de 
Mozambique, llegamos a conocer cara a cara los 
horrores de una dominación colonial que deshuma-
niza. Durante esa misma época de amarga guerra, nos 
vimos expuestos al terror y la destrucción de una 
guerra de agresión colonial e imperialista. 
147. La nuestra fue una lucha por la conquista de la 
independencia total y· completa de nuestro país, lo 
cual equivale a obtener el derecho a elegir nuestro 
propio destino y nuestros amigos. Luchamos y lo-
gramos el der.echo a desarrollar nuestra propia cultura 
y economía, como también el progreso social y polí-
tico de nuestro pueblo. 
148. Nuestra victoria sobre el colonialismo portu-
gués, que fue el más retrógrado y degradante tipo de 

5 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigé-
simo segundo período de sesiones, Sesiones Plenarias, 17a. sesión, 
párrs. 83 a 85. 
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colonialismo e imperialismo internacionales, dio lugar 
a la liberación del mozambiqueño como individuo, a 
la .afirmación de su personalidad y a la recuperación 
de su tierra natal con todos sus recursos naturales, 
para mayor beneficio y goce del pueblo. 
149. Todos estos logros fueron el resultado de los 
sacrificios y de la sangre de miles de hombres, muje-
res y niños de Mozambique, a los que despiada-
damente hicieron víctimas de las bombas de napalm y 
otros tipos de armamentos de destrucción en masa, 
indiscriminadamente usados contra nuestro pueblo 
por los colonialistas portugueses y stis cohortes impe-
rialistas. 
150. Por todas estas justificaciones por las .que 
hemos luchado tan duramente, debemos preservar 
nuestras victorias, consolidar nuestra independencia, 
desarrollar el potencial económico de nuestro país y 
realzar el crecimiento social y cultural. Uno de los 
elementos determinantes para permitir que estos ob-
jetivos sean alcanzables es la existencia de un clima 
de paz universal y de seguridad internacional. 
151. El colonialismo y cualquier otro sistema de 
sometimiento y saqueo de los pueblos por las Poten-
cias imperialistas han sido y siguen siendo las causas 
principales que determinan la carrera de armamentos, 
las guerras mundiales o la proliferación de los 
conflictos y enfrentamientos locales. 
152. Por otra parte, el hecho de que las ex metró-
polis o ex Potencias coloniales traten de mantener su 
influencia sobre sus antiguas colonias, con el motivo 
ulterior de proseguir la explotación de éstas a fin de 
mantenerlas en un estado de subdesarrollo, lleva a al-
gunos países a una atmósfera de tensión entre sus 
pueblos, que desean fervientemente la verdadera li-
bertad, contra sus respectivos gobiernos que, lamen-
tablemente, ceden a las presiones de sus anteriores 
amos coloniales y de otras fuerzas imperialistas. Este 
tipo de situación, que prevalece en nuestro continente 
especialmente en lo que se refiere a la subsistencia de 
los últimos bastiones del racismo y el colonialismo 
en Africa, es motivo de gran preocupación para no-
sotros. 
153. La existencia de regímenes racistas en Sudá-
frica y Rhodesia constituye no sólo una amenaza para 
la paz y la seguridad de la región sino que representa, 
sobre todo, un peligro inminente para la paz y seguri-
dad del mundo. Para agravar aún más esta situación, 
las Potencias imperialistas continúan fortaleciendo 
militarmente a esos regímenes, mientras que al mismo 
tiempo mejoran las condiciones de Sudáfrica para que 
este país pueda desarrollar armas nucleares. 
154. Como consecuencia de las políticas de agresión 
de Sudáfrica y Rhodesia, algunos Estados africanos-
han pasado a ser víctimas inocentes de reiterados 
ataques militares casi cotidianos, tendientes a deses-
tabilizar el progreso económico y el desarrollo de 
esos Estados, como también a suprimir desespe-
radamente todo el apoyo que se brinda a las luchas de 
liberación nacional que llevan a cabo los pueblos de 

... Zimbabwe,Namibia ySudáfrica. 

155. El hecho básico consiste en que la raíz de esta 
situación de tensión que existe en el Africa meridional 
se debe a la continua presencia en la región del 
colonialismo, el racismo y el imperialismo. Es la pre-

sencia de estos sistemas lo que explica que se estén 
acumulando armamentos en Africa. Es esta presencia 
la que obliga a los Estados independientes de la re-
gión, no obstante sus limitados recursos, a dedicar 
enormes sumas de dinero a armamentos para su de-
fensa. El colonialismo, el racismo y el imperialismo 
obligan a esos Estados a pedir ayuda militar a sus 
aliados a fin de salvaguardar su propia independencia, 
que se ve peligrosamente amenazada a diario. 
156. Por ello, como consideración primordial, el de-
sarme en Africa signifi¡;a nada menos que la erradi-
cación del coloñialismó, elneócolonialismo y el impe~ 
rialismo. Es por esto que el apoyo a los movimientos 
nacionales de liberación por todos los medios, inclu-
sive proporcionando armamentos, es una condición 
importante para la prosecución de la causa del de-
sarme propiamente dicho. Cualquier guerra nacional 
de liberación es una guerra que se libra para alcanzar 
la paz. 
157. Hemos mencionado a Africa tan sólo como un 
ejemplo, pero esta situación puede aplicarse 
comparativamente al Oriente Medio, donde la 
presencia del sionismo y las prácticas imperialistas 
han conducido a un aumento de los arsenales. En el 
caso del Oriente Medio, el desarme conlleva la total 
eliminación del sionismo, la restitución de las tierras 
árabes ocupadas y el restablecimiento de los derechos 
del pueblo palestino. En Corea, el desarme significa 
el retiro de las tropas norteamericanas y su arsenal y 
la reunificación pacífica subsiguiente del país. Situa-
ciones análogas pueden describirse en muchas otras 
regiones de Africa, Asia y América Latina. 
158. En esta coyuntura queremos recordar también 
que la responsabilidad principal por esta situación 
recae sobre los países de la Organización del Tratado 
del Atlántico del Norte. Infortunadamente, lo que pre~ 
senciamos hoy es que, al parecer, su actitud no ha 
cambiado mucho. Mientras que nuestros esfuerzos se 
dirigen a la búsqueda de una solución duradera para 
el peligro existente de otra guerra de proporciones 

· mundiales, nos enfrentamos con desesperación al 
hecho de que no lejos de este foro se celebra una reu-
nión de la OTAN, cuyos objetivos son evidentes para 
todos los que conocemos bien el carácter agresivo de 
esa organización. 
159. ¿Cómo hemos de interpretar el comporta-
miento de los miembros de la OTAN? Nos sentimos 
tentados a preguntar si están verdaderamente intere-
sados en todos los esfuerzos realizados para .convocar 
a este período extraordinario de sesiones de la Asam-
blea General dedicado al desarme general y completo 
que signifique paz, seguridad, libertad y progreso de 
los pueblos. No creemos que estén verdaderamente 
interesados. Al analizar el resultado de aquella reu-
nión, llegamos a la· conclusión de que los miembros 
de la OTAN se han comprometido a reforzar su capa-
cidad militar y a reorganizar su coordinación en todas 
las esferas militares. ¿No podían haber escogido un 
momento mejor para reunirse con este propósito? 
160. Otro aspecto aún más perturbador para el pue-
blo de Africa y para toda la hUmanidad ·es el hechO de 
que se ha mencionado la idea de extenderlo hasta el 
Atlántico Sur. 
161. La intención de la OTAN de continuar some-
tiendo a nuestro continente es evidente. Francia, Bél~ 
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gica, los Estados Unidos de América; la República 
Federal de Alemania y Gran Bretaña -jefes del 
colonialismo en nuestro continente desde hace mucho 
tiempo - se presentan ahora como protectores del 
Africa independiente. Hace menos de tres años todos 
esos países apoyaban material y diplomáticamente al 
colonialismo portugués, mientras que nosotros luchá-
bamos por nuestra liberación e independencia nacio-
nal. · Incluso ahora esos mismos países siguen 
apoyando en una u otra forma a los regímenes racis-
tas de Sudáfrica y Rhodesia, y uno de ellos, Francia, 
sigue ocupando ilegalmente la isla comorana de 
Mayotte, parte integrante de un Estado africano 
independiente e interviene también para suprimir la 
libertad del pueblo del Sáhara Occidental. 
162. Pero es Francia la que alberga una conferencia 
en la que se recomienda la creación de una llamada 
Fuerza de Defensa Panafricana. En Mozambique no 
creemos que un país colonialista pueda defender o 
coadyuvar a la defensa de la independencia de Africa. 
Creemos que esa fuerza integrada por africanos y 
creada a iniciativa de los europeos no sirve a otros 
propósitos como no sean los de la defensa de los 
intereses de la Europa colonialista e imperialista. Esa 
fuerza está destinada únicamente a destruir la unidad 
de los Estados africanos; en otras palabras, con ella 
se trata de reconquistar todo el continente africano. 
Por eso es que denunciamos enérgicamente esas ma-
niobras imperialistas. 
163. Recordamos a los países de la OTAN directa-
mente involucrados en estas maniobras que aquellos 
países que tuvieron que luchar arduamente por su 
independencia no necesitan su asesoramiento para 
saber quién es el enemigo de Africa. Sabemos muy 
bien quiénes estuvieron a nuestro lado durante los 
difíciles momentos de nuestra lucha por la indepen-
dencia nacional. Nunca olvidaremos que encabe-
zando la lista de esos amigos figuran todos los países 
socialistas, incluyendo a la Unión Soviética y a Cuba, 
que algunos países occidentales tratan de hacernos 
creer que son nuestros enemigos. Habiendo luchado 
por nuestra independencia, no necesitamos que se 
nos diga cuál es su valor. Lo conocemos bien, y 
siempre sabremos cómo actuar para preservar nuestra 
libertad. 
164. Y es con independencia que queremos estable-
cer buenas relaciones con todo el mundo. La actitud 
de Francia, Bélgica, la República Federal de Ale-
mania, los Estados Unidos de América y Gran Bre-
taña se contradice mucho coq los esfuerzos que reali-
zamos en este período de sesiones para crear una 
atmósfera de confianza entre todos nosotros. Deseo 
que tomen nuestra crítica en forma constructiva, para 
que puedan enmendar sus errores. 
165. Preocupada más que nunca con el problema de 
la proliferación y alarmante difusión de armas nuclea-
res en diversos lugares del mundo, la República Po-
pular de Mozambique aprovecha esta oportunidad 
para recordar a la comunidad internacional los peli-
gros bien conocidos que lleva consigo cualquier 
explosión nuclear. Desde esta tribuna reafirmamos 
que-la- creación de zonas libres de armas nucleares 
puede contribuir mucho al establecimiento de una 
atmósfera de seguridad para los países 'de tales zonas. 
La República Popular de Mozambique confía en que 
la Declaración aprobada en la Conferencia de Jefes de 

Estado o de Gobierno de la Organización de la Uni-
dad Africana, en 1964, tendiente a salvaguardar al 
continente africano de las armas nucleares sea res-
petada y aplicada efectivamente. 
166. Dentro de este contexto, saludamos al Tratado 
de Tlatelolco, que trata de proteger a la América La-
tina de los armamentos nucleares. ' 
167. La República Popular de Mozambique apoya 
igualmente todas las medidas que puedan conducir a. 
la desnuclearización del resto del mundo. Como ya: 
hemos mencionado, la desnuclearización del Océano 
Indico y su transformación en una zona de paz es uno 
de los principios que figuran en nuestra Constitución. 
Queremos que ese vasto océano, donde návegan bu-
ques de tantas naciones, se vea libre de la prolifera-
ción de armas nucleares y de las bases militare~ 
imperialistas foráneas. 

168. La creciente tirantez militar en ese océano es 
un intento contra la soberanía de los países de la re-
gión que puede conducir a la intensificación de los 
conflictos armados en una escala mucho más amplia, 
hasta el grado de que las Potencias nucleares pudie-
ran, por alguna razón, utilizar los armamentos que 
tienen un poder letal tan grande. Ha llegado el mo-
mento de desmantelar las bases militares imperialistas 
y de reducir las armas estratégicas y las fuerzas ins-
taladas en ese Océano. Hace tiempo debió haberse 
hecho. Hay que tomar de inmediato medidas concre-
tas para remediar la situación antes de que sea muy 
tarde. Por su importancia como vía acuática interna-
cional para el comercio mundial, el Océano Indico no 
puede convertirse en un lago cerrado, ni tampoco 
puede convertirse en un foco de tirantez permanente 
o en un escenario para el juego de las Potencias. Creo 
que, teniendo en cuenta esta preocupación, de 
conformidad con la voluntad expresada por los países 
costeros y los principios declarados de los países no 
alineados, es necesario que se convoque a una confe-
rencia mundial sobre el Océano Indico. 
169. En cuanto al problema de las armas de destruc-
ción en masa, observamos con gran temor la partici-
pación actual de algunos países de la OTAN en el 
aumento de la producción de sus armas destructoras, 
y más especialmente en el aumento de su poderío y 
alcance, como si no estuvieran satisfechos con las 
atrocidades cometidas en las dos últimas grandes 
guerras mundiales. 

170. Las guerras coloniales e imperialistas en 
Africa, Indochina y el Oriente Medio se usaron como 
centros experimentales para las armas químicas, tóxi-
cas, bacteriológicas y afines de destrucción masiva. 
Estos experimentos notoriamente criminales empren-
didos contra la humanidad nos impulsan a condenar 
con vehemencia y vigorosamente las maniobras dila-
torias del imperialismo tendientes a socavar los es-
fuerzos desplegados para detener la producción de 
nuevos tipos de armas de destrucción en masa, tales 
como la bomba neutrónica y. la total eliminación de 
los existentes. 
171. Mi país repudia igualmente la utilización de 
técnicas destinadas a modificar el medio ambiente 
con fines militares. Este tipo de armas pone en peli-
gro nuestro ecosistema amenazando con la más seria 
catástrofe ecológica las vidas de millones de seres. 
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172. El imperialismo intenta fútilmente convencer-
nos de que el hambre, la miseria, las en:fermedade's 
y .las plagas~ ·aun el analfabetismo, o, para decirlo· 
colectivamente, el 'subdesarrollo,· son el fruto de la 
intlación reinante. Obviamente, el imperialismo está 
empeñado también en una campaña ridícula para cá-
níuflar el fardo que 'la industria bélica hace pesar en el 
presupuesto de los Estados. 
173. Otros orador.es que han hablado antes sé han 
referido a la carrera de armamentos como habiendo 
multiplicado globalmente las dificultades financieras, 
particularmente en el caso de los países en desarrollo, 
que, sin desearlo; se ven arrastrados por las circuns-
tancias a desviar porciones sustanciales de sus gastos' 
a los armamentos, aun cuando sea para limitados 
fines de defensa propia. Por lo tánto, me abstendré de· 
Citar estadísticas, ya que los oradores anteriores 
señalaron con elocuencia la disparidad existente entre 
las astronómicas asignaCiones presupuestarias. des ti-
riadas a los armamentos comparadas con la modesta 
proporción de la prodücció'n de bienes fundamentales 
para la-humanidad. · 
174. ·El desarrollo de la conciencia nacional y la 
lucha de los pueblos por su verdadera independencia 
política y económica .representa una amenaza a los 
monopolios de los países .imperialistas. Por ello no 
vacilan en tramar planes siniestros con el objeto de 
mantener bajo estricta dominación todo un conti-
nente. 
1.'75.- En situación tan compleja creemos que sola-
mente mediante la creación de un clima de libertad 
verdaderamente pacífico y seguro existiría la posibili-
dad. de encauzar una corriente de fondo -que promo-., 
vería el establecimiento de una cooperación econó-
miCa, cultural y social mutuamente ventajosa entre 
las naciones y desprovista de duplicidad. 
176 .. La República Popular de M~zambique preco-
niza el apoyo a todas y cada una de las iniciativas que 
puedan contribuir al desarme general y completo por 
el cual luchan los países no alineados y los países so- · 
cialistas junto con el resto de los países amantes de la 
paz. Así inspirados, es nuestro deseo ver que todas 
,las Potencias nucleares emprendan activamente nego-
ciaciones serias encaminadas a lograr el desarme ge-
neral 'y completo. Por lo tanto, felicitam<;>s a la Unión 
Soviética y a los Estados Unidos de América p9r los 
logros positivos que han logrado hasta ahora en sus . 
negociaciones bilaterales. Anhelamos ver la conclu- , 
sión de esos esfuerzos con la obtención de acuerdos 
más, completos y perdurables :en un futuro próximo. 
177. En lo que- se refiere a los mecanismos de 
negociación; consideramos que todos los países· 
Miembros de las Naciones Unidas deben. tener una 
mayor participación en la discusión de los problemas · 
que surjan y en el proceso dé la toma de decisiones. 
Consideramos que los órganos existentes deben estar 
íntimamente relacionados con la Asamblea General. 
Un estudio- cuidadoso de-las propuestas presentadas · 

. por el movimiento de países no alineados allanaría iri~ 
dudablemente el camino para obtener · solu~iones 
aceptables·~ · -, 
178. Los progresos en el campo de la técnología nu-
clear constituyen indiscutiblemente uno de los triun-
fos fascinantes del quehacer humano. El_d~sarrollo de 
la ciencia y la tecnología es patrimonio dé- la huiilani-

dad, y como tal debe ser utilizado para· crear mejores 
condiciones de vida para todos y en todas partes. 
179. Hoy es el último día del debate general del dé-
·cimo período· extraordinario de sesiones. Mirando 
h;:tcia atrás encontramos razones para ser optimistas.-
La mayoría de los oradores han expresado sincera e 
inequívocamente ante esta Asamblea su deseo y su 
determinación de trabajar por el éxito 'del desarme. 
Muchas ideas valiosas y positivas han sido presenta-
das en sus discursos .. Esperamos llegar a un justo 
consenso que se vea refl~jado en los documentos fi~ 
nales. Sobre todo, esperamos que aquellos países que 
durante mucho ·tiempo han puesto · obstáculos 
sistemáticos ·en el cainino del desarme escucharán 
esta vez la ·voz de la·· razón y, en consecuencia~ 
cooperarán en el proceso de aplicar las decisiones que 
tomemos. · 
180. · Sr. HUSSAIN (Maldivas) (interpretación del 

francés): Sr. Presidente, teniendo presente que 
Yugoslavia, bajo el inspirado liderato del Presidente 
Tito, fue uno de los fundadores de la noble filosofía 

·de la no alineación en 1961, es una coincidencia apro-
piada y muy grata la de que este importante e histó-
rico período de sesiones de la Asamblea General de--
dicado al desarme se celebre bajo la Presidencia de un 
distinguido estadista yugoslavo~ Significa ·un placer 
especial para mi delegación tomar parte en este de-
bate general bajo su esclarecida y competente direc-
ción. Por cierto,: al presidir los últimos tres períodos 
de sesiones de la Asamblea General, usted dio un 
ejemplo sobresaliente de justicia, sabiduría y eficacia. 
181. La República de Maldivas, miembro del movi-
miento de países no alineados, recuerda que la ini-
ciativa para convocar al período extraordinario de se-· 
siones dedicado al desarme se inició en la primera-
Conferencia Cumbre. de Países no Alineados cele-
brada en Belgrado, en 1961. Las naciones no alinea-
das, que comprenden la mayoría de los pueblos del 
mundo, tienen plena conciencia del temor y de la_im-
potencia originados por la carrera de armamentos,- Es 
una carrera rimltifacética que afecta la vida de todo 
ser humano de este. planeta. Por lo tanto, el mismo 
hecho de que se celebre un período extraordinario de 
sesiones de la Asamblea General dedicado al de-
sarme, en el que participan sobre bases de igualdad 
todos Jos países miembros, es una prueba de la 
preocupación de todos y del deseo de encarar activa~ 
mente la búsqueda de los medios . de resolver este 
problema. Este período de sesiones señala uná deci-
sión deJargo alcance y de. máxima importancia en las· 
relaciones internacionales .. Es la esperanza de todos 
los países miembros de establecer una cooperación 
constructiva entre las naciones para aliviar la tensión 
y encontrar una solución a los problemas existentes 
de lo cual dependen tarito las relaciones internacio-
nales. Debemos- comprometernos a eliminar, la 
desconfianza que existe entre las naciones como re-
sultado de la espiral de la carrera de armamentos. Nq 
podemos permitirnos ignorar el colosal despilfarro de 
recursos humanos y materiales que deberían ser utili-. 
z,ados para proporcionar mejores condiciones de vida 
a los pueblos del mun<;lo. , 
182. Pueblos de diferentes ideologías y experiencia 
llaman por diversos nombres a la amenaza creada por, 
la. carrera de armamentos. Mi país, las Maldivas 
- uno de .los Miembros . más pequeños. de la Orga-. 
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nización ·_ comparte con Estados Miembros de. su' 
misma dimensión e ideología la opinión de que la ca-
rrera de armamentos es uno de los mayores peligros 
del mundo de hoy. El mundo en su totalidad reconoce· 
que la amenaza de tina guerra es hoy más inminente 
que nunca desde la segunda guerra. mundial. Mi de-
legación. adjudica una: importancia muy grande a este 
período de sesiones, teniendo ·en cuenta los graves 
peligros que entrañan la carrera de armamentos y la 
acumulación d·e armamentos en diferentes puntos del 
globo. Nuestro país, que es pequeño y amante de la 
paz, se encuentra en una. situación muy especial y 
verdaderamente única. El patrimonio de nue,stro pue-
blo nos ha enseñado un modo de vida tranquilo. 
Desde hace mucho tiempo nuestro pueblo ·conoce el 
valor de la paz y armonía. Por lo tanto, no podemos 
imaginar, ni en nuestros sueños más extravagantes, el 
vernos atrapados en la maraña de juguetes destructi-· 
VOS creados por el hombre. 
183. Hoy día los pueblos del ·mundo se esclavizan· 

. gradualmente con las creaCiones del hombre. El valor 
de la vida y el coraje son cada vez menos superiores a 
las armas automatizadas y controladas remotamente 
en caso de guerra. Las naciones del mundo, incons-· 
cientemente, sucumben a la tentación de crear arse-
nales de tales armas, en lugar de formar ejércitos bien 
disciplinados y estrechar lazos de amistad con las 
demás naciones. La posesión. de armas · perfeccio-
nadas hace que hasta el m'ás cobarde pueda ir a la 
guerra. 
184. · Preguntémonos: ¿Adónde nos está lleva~do la 
venta de armas entre las naciones? ¿Nos estamos 
preparando para la guerra? ¿Por qué se fabrican los 
armamentos? Si no hay guerra y contamos con canti- · 
dades descomunales de armas perfeccionadas, ¿no es 
posible caer· en la tentación humana de dedicarnos a 
la guerra? O, quizá cuando' menos, ¿no nos veríamos 
tentados a probar lo que· poseemos sólo para demos-
trar que se trata de simples posesiones? Todos estos 
factores configuran un panorama más bien aterrador, 
porque ·los p'aíses que producen maquinaria bélica. 
moderna se han dedicado ya sea a una guerra de 
propaganda o a conquistar los principales mercados 
para sus productos. El' resto del mundo está siendo 
víctima de esta tentación humana. Hoy los acuerdos 
de amistad entre los países se celebran mediante do-
naciones de armas. ¿Por qué no podemos hacer ami- · 
gos intercambiando obsequios más pacíficos? · 

185. El mundo actual se desenvuelve en la era :nu-· 
clear. Aún recordamos como si hubiera ocurrido re-
cién ayer, las bombas atómicas que destruyeron Hi-
roshima y Nagasaki en agosto de 1945. La devasta-· 
ción causada al pueblo del Japón y la experiencia 
traumática a que se vio sometido nos ha enseñado las 
características esenciales . de los horrores del poder 
nuclear cuando es usado con fines de destrucción. 
Tenemos que aceptar el hecho de que ahora. las armas-
nucleare~; por su propia naturaleza, involucran la 
cuestión de la . superviven~la . de la raza humana, Al 
mismo tiempo, las armas nucleares y termonucleares 
amenazan la propi_a existencia de la raza humana en 
su totalidad. 

186. H~blamos de un poder cuyas devastaciones-se 
proyectarán durante varias décadas, causando desór-
denes físicos y perturbaciones sicológicas.'Las armas 

nudeares no. sólo provocan daños inmensos y pérdi-
das de vida, sino que niegan por completo la propia 
existencia del ser humano, destruyendo no solamente 
la vida, sino la misma esencia del ser y todo lo qu'e 
constituye la nobleza de la vida humana. · ' 
187. Las Naciones Unidas condenaron las armás 
nucleares en su primer período de sesiones -de la 
Asamblea General celebrado en .. 1946. Ya ,en esii 
op()rt)J_nidad la primera r~solución fue muy apreciada.: 
Se ha adoptado una serie de medidas parciales en la 
lucha. por el desarme completo a través de las Nacio-
nes. Unidas y de negociaciones intúnacionales tanto 
multilaterales como bilaterales, pero no se evidencian 
resultados tangibles respecto al desarme. Mientras 
existe una ansiedad evidente, la carrera mundial de 
armamentos nucleares y tradicionales adquiere mayor 
impulso. Sobre todo, se han realizado enorm~s ade-¡ 
lantos técnicos en la preci1>ión de vectores de lanza-. 
miento de ojivas nucleares estratégicas y tácticas, lo. 
que aterradoramente nos lleva a la estrategia de que-: 
rer ser el primero en dar el golpe. · 
188. Entre algunas de las resoluciones posteriores:· 
de la Asamblea General sobre la prohibición del uso 
de las armas nucleares, vale la pena recordar la reso~ 
luCión 1653 (XVI),' aprobada en el año 1961. Hace 
casi dos décadas que la comunidad internacional 
consideró qú~ la carrera de armamentos ·. 

''. . . sobre todo en las esferas nuclear y termo-· 
nuclear, ha. llegado a una fase peligrosa que. exige 

· que se tomen todas las medidas de precaución po-
. ,sibles para proteger a la humanidad y a la· civiliza-. 
. ción del riesgo de una catástrofe nuclear y termo-

nuclear."· 
189. Han transcurrido 17 años y la tecnología- nu-
clear se ha perfeccionado a un ritmo increíble. Todas 
las amenazas existentes entonces han adquirido ahora 
proporciones espantosas. Si la comunidad internacio-
nal se hubiera adherido fielmente a las declaraciones· 
de aquella época, a juicio de mi delegación no habría . 
sido necesario este período extraordinario de sesiones 
de la Asamblea G~neral dedicado especialmente a 
esta materia. 
190. De tanto en tanto los medios informativos nos 
han hecho conocer acontecimientos que impr.esionan 
a la mayoría 'indefensa del mundo. Estos hechos tie-
nen 'lugar debido a accidentes o errores causados por · 
artefactos nucleares. Uno de estos informes recientes 
causó. una inquietud desagradable a algunos de los 
países más adelantados 'tecnológicamente del mundo. 
Fue sólo. un incidente que resultó más afortunado de· 
lo que pudo pensarse. Ocurrió en una región donde 
había. suficiente riqueza y tecnología para llevar. a 
cabo búsquedas e investigaciones. ¿Cuál habría sido 
la suc;:rte del pueblo si este inci~ente hubiera ocurrido· 
en un país pobre, con. escasos conocimientos técni• . 
cos, que solo hubiera tratado de impedir su malha-
dado destino? .Quizá no-hubiera· quedado un solo··ser 
viviente para informar sobre lo ocurrido antes· que el · 
país entero fuese barrido del globo. ·La verdad es que 
la mayoría del mundo está en esa situación de falta de . 
ayuda y de defensa. Aun en estos mismos momentos, 
las creaciones del hombrt: en materia nuclear y ter-
monuclear están circulando por sobre esos países o·. 
viajando bajo los océanos que los rodean. Es aquí 
donde las Naciones Unidas pueden· emprender la 
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tarea muy importante de infoníuir inás activamente· a 
l~s pueblos del mundo y garantizar que conozcan los 
h~chos relativos a posibl~s incidentes, que puedan 
a~enazar la vida de los pueblos, de modo que estén 
en condiciones de· prepararse. . 
~?1.' Desde que: el mundo ~a co~enzado._a condenar 
~a fabricación de armas nucleares y termonucleares y 
qe armas de destrucción en masa, es cada vez menor 
la información que se distribuye en el mundo pÓr los 
países nucleares que producen tales armas. La infor-
madón · sobre los nuevos adelantos o el fortale-
cimiento de tales armas es difícil de conseguir. Quizá 
el mundo conozca relativamente poco de la verdadera 
capacidad nuclear y de los -adelantos realizados por 
esos países. · · 
_192. ·Errar es humano. Los hechos. que he enume-
rado previamente nos amenazan a todos. Aun los paí~ 
ses de tecnología más -adelantada del muridb están 
debatiendo hoy día acerca ·de un sistema seguro para 
almacenar los desechos. atómicos. Consideremos por 
un momento la posibilidad remota de que cometan 
un error humano .. El resHltado podría ser la pérdida 
de muchas_ vidas inoce~tes. ¿Cómo podríamos justi-
ficar entonces tal hecho?, Por esta razón nos sentimos 
obligados a exhortar a una · prohibición general y 
completa_, dé la. producCión de arm~;tmentos nuclel;lres 
y termonucleares. Nosotros, en ~as Islas Maldivas, 
creemos firmemente que para que el desarme general 
y compieto ·se transforme en realidad debe. éonce-
derse .suprema importanc~a al caso de las armas nu-
cleares .. Todos Jos Mi~mbros de esta Organización 
debieran unirse· en fo'rma unánime para apoyar la 
prohibición completa de las armas nucleares. Los paí-
ses· Miembros que. no poseen armas nucleares d~bie
ran nuíntenerse firmes y pedir a las -naciones que apli-
quen restricciones regionales tales como el estable-
cimiento de zonas libres de armas nucleares·.· Las 
Islas Maldivas se enorgullecen ·especialmente por ha-
berse sumado a los países de ·su región pará hacer del 
Océano Indico _una·zóna de paz. libre de las rivalida· 
des y conflictos de las grandes Potencias. Creemos 
que es de suma importancia Ia aplicación de la reso-
lución 2.8~2 (XXVI) de la Asamblea General, que de-
clara el Océano Indico como. zona de paz; a fin de 
establecer la verdadera independencia ·Y seguridad de 
los Estados de la región, . 
193. Desearíamos ver que· todas 'las naciones del 
mundo. _reduzcan voluntariamente sus ·gastos · en 
armil;s. Debemos cesar de individualizar á las nacio~ 
nes·y.de'hablar de lo que no han hecho. Por· el· contra-
rio, hablemos de nuestros propios países· y de lás 
medidas pos_itivas· que adoptamos voluntariamente. 
Debemos set más positivos y sinceros con respecto al 
desarme. N o tenemos tiempo· ni' dinero para perder 
cuando los p,11eblos del mundo están clamando-por vi-
vjenda y abrigo, por atención médica- y educación. 
Las naeiones del mundo deben cesar de malgastar los 
vastos recursos. de nuestro. planeta, lo· que significa 
destr_uir la vida humana. Este período extraordinario 
de sesion!!s ofrece a la comun!d~!i internacional, una 
maravillosa oportunidad; para cultivar una verdadera 
esperanza de mayores progresos hacia el desarme., 
No pediremos la revolución del desarme, sino una 
solución efectiva y pacífica .del problema. Este pro-
blema debe ser_ resuelto con un espíritu renovado. 
Debemos rechazar la antigua política de la fuerza y la 

dominación de unas naciones sobre otras. Tenemos 
que buscar relaciones internacionales verdaderas y 
justas a través de un sistema democrático. · 
194. Dado que no todas ·las naciones tienen. iguales 
capacidades, es indispensable que las principales Po-
tencias del mundo tomen iniciativas ·que inspiren la 
confianza entre las naciones, a fin de llegar rápida-
mente al desarme. Ello conducirá gradualmente a la 
equidad a través de una distribución universalmente 
aceptable de las responsabilidades en base del respeto 
mutuo entre las superpotencias y los países no nu-
cleares. · -
195. Mi país cree que . este importante período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General ha 
estimulado un interés genuino . y positivo en. la 
comunidad ·internacional, que puede crear las condi-
ciones necesarias para resolver el problema del de-
sarme. Por consiguiente, esta oportunidad única para 
pasar a la acción conjunta mediante acuerdos 
comunes para resolver el problema del desarme mun-
dial será utilizada plenamente por todas las naciones, 
grandes y pequeñas, en función de su capacidad. Con 
.nuestras acciones y .ac.uerdos en común adquirirán 
brillo las perspectivas de un porvenir seguro para la 
humanidad. 
196. Sr. MAKOBERO (Burundi) (interpretación del 
francés):· Sr. Presidente, en primer término, quiero 
sumarme a los representantes que me hl;ln precedido 
en esta tribuna, para presentarle las cálidas felicita-
ciones. de la delegación de. la República de Burundi 
por su elección para ocupar la Presidencia del décimo 
período extraordinario de sesiones de. la Asamblea 
General dedicado al desarme. 
197. La forma en que usted ha dirigido con sabidu-
ría, coinpett:ncia y tino diplomático los trabajos del 
trigésimo segundo período de sesiones y los de los 
dos períodos extraordinarios de sesiones precedentes, 
dedicados al Líbano y a Namibia, son garantía del 
éxito qel período de sesiones eR curso. 
198. · Perinítaseme aprovechar esta oportunidad que 
se me ofreée para expresar al Sr. Waldheim, Secreta-
rio General de la Organización de' las Naciones Uni-
das, el sentimiento de la más alta estima que le pro-
fesa el Gobierno de mi país por los esfuerzos que no 
cesa de llevar a cabo para el mantenimiento de la paz 
entre las naciones y la creación de un nuevo orden· 
político y económico internacional que pueda hacer 
justicia a toda la human~dad. 
199. Las atinadas directivas que el Secretario Gene-
ral nos ha_ dado al iniciarse este período extraordi-
nario de sesiones ·servirán de base sólida para nuestras 
deliberaciones y guiarán nuestros trabajos a conclu-
siones que espero aplacarán las inquietudes de. la 
humanid'ad entera, que ha dirigido sus ojos hacia no-
sotros en este momento de incertidumbre sobre .su 
futuro en esta tierra frágil. 
200. Como bien lo. precisó la semana·_ pasada. ~~ 
Ministro de Relaciones Exteriores de Argelia: · 

''el moviipiento de los no alineados; lejos -de 
constituir un tercer bloque equidistante de unos y 
otros en un mundo bipolar, es realmente una fuerza 
dinámica cuya vocación universal se comprueba en 
todos los sucesos de importancia." [12a. sesión, 
párr. 4.] · 
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201. No puede haber acontecimiento· más impor-
tante que ese período extraordinario de sesiones qe-
dicado al desarme, cuya idea nació en Belgr~do en 
.1961, en el curso de la primera Conferencia de Jefes 
de Estado o de Gobierno de los Países no Alineados. 
Esta idea no se habría concretado si quien defiende 
con fuerza y perseverancia los ideales del movimiento ' 
de los países no alineados, el Mariscal Tito, Presidente 
de la --Republlca Sodalista Federativi de Yugoslavia, 
nó la hubiera reavivado en la·última Conferencia de 
Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Alinea-
dos, realizada en Colombo en 1976. Me corresponde 
el honor de rendir aquí un homenaje bien merecido a 
ese gran líder yugoslavo, por su contribución al enten-
dimiento y a la paz. entre las naciones. 
202. Por primera vez en la historia de la humanidad 
todos lqs Estados independientes y~ soberanos de 
nuestro planeta se reúnen. aquí para estudiar, definir y 
fijar los medios y caminos para asegurar nuestra 
supervivencia y el porvenir de las futuras genera-
ciones. Un número impresionante de Jefes de Estado 
o de Gobierno han venido a realzar, con su propia 

·presencia, las actuales reuniones de la Asamblea Ge-
neral, demostrando así la importancia muy especial 
que conceden a la reducción de la actual carrera de 
armamentos y al proceso de desarme. 
203. Organizaciones no gubern¡,tmentales han acu-
dido desde todo el mundo para rogar a los Estados 
Miembros que preserven .a la humanidad del flagelo 
de la guerra:. La ocasión es oportuna y tenemos que 
aprovecharla, cuando todavía estamos a tiempo para 
evitar que ·se ·repitan acontecimientos de triste re-
cuerdo, como Hiroshima y Nagasaki. Todo el mundo 
está de acuerdo conmigo· en que si estos tristes 
acontecimientos volvieran a producirse, es posible 
que esta vez no hubiera sobrevivientes que pudieran 
hablar de ello a las ·generaciones futuras·, J)i genera• 
ciones futuras qu~ pudieran evaluar los efectos de-
vastadores. · · 
204. Hemos de reconocer que desde 1945 .se han 
hecho esfuerzos, se han establecido contactos, se han 
celebrado acuerdos, se han firmado convenciones y 
tratados para· . procurar prevenir el peligro de. una 
nueva guerra mundial. Lo que se ha lleyado a cabo, 
sin embargo, es casi insignifiqtt;lte en relación con lo 
que habría que realizar para apartar de una vez por 
todás el peligro de una nueva ·guerra, sobre todo de 
uná guerra nuclear. 
205. En efecto, ·el Tratado que prohíbe los ensayos 
con armas nucleares en la atmósfera, el espacio 
ultraierrestre y debajo del agua6 , tl,"atado tripartito de 
Moscú de 1963, aun habiendo reducido .el peligro de 
la contaminaci(m, por los elementos radiactivos per-
judiciales para el organismo. humano, en realidad no 
es propiamente una etapa hacia la reducción de la 
carrera de armamentos y menos aún hacia el de-
sarme. De tal manera, el Trat~do no ha impedido que 
continuaran los ensayos nucleares subterráneos, ni ha 
contribuido a la destrucción de las enormes cantida-
des de armamentos nucleares de que disponían las 
todopoderosas Potencias nucleares cuando se firmó el 
Tratado. Este estado de cosas evidentemente ha 
impulsado a otros Estados -que no disponen del 

- 6 Naciones Unidas, Recueil des Traités, vol. 480, No. 6964, 
pág. 43. 

·mismo poderío en armamentos nucleares a continuar 
los ensayos en la atmósfera. 
206.- El Tratado sobre la no· proliferación de las 
armas .nucleares, firmado· en 1968, al complicar. los 
procedimientos del intercambio internacional ·y d.el 
comercio de productos, suministros y técnicas nu~ 
cleares, no ha impedido que en el transcurso de los 10 
años siguientes los países que tienen capacidad 
tecnológica para fabricar la bomba atómica sean más 
de una doc~na. y 1¡¡ contaminación continúa, bajo el ' 
pretexto de la adquisición ~e la energía atómica para 
"fines pacíficos". 
207. Más que nunca, todas las naciones de la tierra 
sin excepción alguna dedican enormes sumas de di-
nero a los armamentos. · 
208. Dirigiéndose al trigésimo segundo período de 
sesiones de la Asamblea General, el Sr. Albert Mu-
ganga, Ministro de Relaciones Exteriores y de Coope-
ración de la República de Burundi se refirió a esta 
de~enfrenada carrera de armamentos en los siguientes 
términos: 

"La cuestión del desarme tiene vital importancia 
pára salvaguardar y consolidar la paz y la seguridad 
internacionales . . . En la etapa actual de las nego-
ciaciones, mi delegación·comprueba con pesar que 
se han realizado pocos progresos tangibles; ·por el 
contrario, continúan apareciendo nuevos tipos de 
armas destructivas más perfeccionadas, al mismo 
tiempo que no cesa de ampliarse la lista de países 
capaces de proveerse con armas nucleares. Los 
presupuestos militares ascienden en progresión in-
quietante. Más de 30Ó.OOO millones de dólares son 
absorbidos año a año por los gastos militares. Nu-
merosos sabios dedican su tiempo. a efectuar bús-
quedas en cuanto a los métodos más mortí-
feros . . . " 7 • · · · 

.209. .¿Cuál puede ser, entonces, la razón profunda 
de esta contradicción entre el anhelo de desarmarse y 
la firme determinación de armarse con los medios 
más perfeccionados que haya podido inventar la cien-
cia y la tecrio}ogía? 
210. A juicio de mi delegación, los obstáculos al de-
sarme. y a la reducción de la carrera de armamentos 
pueden sintetizarse en cinco pilotos: primero, la 
determinación de ciertos Estados de mantener la si-
~uación y de preservar su hegemonía sobre los otros; 
segundo, la desconfianza entre las naciones y la in-
quietud permanente por su seguridad; tercero, el fra-
caso en hallar soluciones adecuadas a los conflictos 
que persis~én en algunos puntos del globo; cuarto, la 
perpetuación del coloniali~mo, sistema innoble de ex-
plotación del hombre por el hombre; y, quinto, la in-
justicia en las relaciones ecmiómicas internacionales. 
211. Es evidente que en sus relaciones interna-
cionales las · grandes Potencias tratan de maniobrar 
constantemente para mantener la situación actual a su 
favor y luchar contra todo lo que pueda significar una 
modificación, cualquiera que sea, de su hegemonía 
mundial. Ahora bien, la reducción de la carrera de 
armamentos y el proceso · de · desarme afectan, 
precisamente, ~1 mejor medio a su disposición: la 

7 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigé-
simq segundo período de sesiones, Sesiones Plenarias, 30a. sesión, 
párr. 130. · 
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hegemonía militar a través del mundo entero. 
212. Las grandes Potencias deben reconocer. y 
aceptar-que el equilibrio de fuerzas es una condición 
sine qua non para el éxito del proceso de desarme y 

· que la retirada de las. bases militares emplazadas en 
los territorios de los demás resulta absolutamente ne-

-cesaría. Todas las naciones, grandes o pequeñas, se 
temen las unas a las otras y deben armarse en- la 
:mayor medida posible para garantizar su seguridad. 
.Sin embargo, una seguridad basada en la rivalidad de 
1los armamentos es precaria. La seguridad colectiva 
debe ser la mejor garantía, como lo precisó el Secre-

. tario General en su discurso inaugural de este período 
extraordinario de sesiones, al expresar: 

- "Los años recientes han_ puesto de manifiesto la 
_ , dificultad de hacer cesar una carrera de armamen-

tos cuyo impulso parece haber trascendido hasta el 
momento la capacidád del control humano. Las na-

.. eiones.adquieren armas porque, como dijo nuestro 
distinguido Presidente, se tienen mutua descon-
fianza y porque esperan protegerse de urí ataqÚe. 
Pero una seguridad basada en los armamentos re-

. sulta, en_ ei mejor de los casos, precaria, puesto que 
las armas perpetúan la desconfianza y ·el temor 
entre las naciQnes y generan un riesgo permanente 
de guerra. La confianza mutua y los objetivos 
comunes son el único medio que reemplazará a las 
armas. en la búsqueda de la seguridad que con razón 
exigen las naciones ·y los -pu~blos." [la. sesión, 
párr. 46.] · 

213. Nada parece ser más ilusorio qué venir aquí a 
hablar de desarme cuando hay países en conflicto_ ar-
mad<;> en el Orie.nte Medio, en Chipre y en el seno de 

- la. nación corea0a dividida, en tanto que Est~dos 
Miembros · de .nuestra Organización internacional 
alientan allí los cónflictos y los atizan mediante la en, 
trega de armas de todo tipo. Ajuicio de mi delegación 
es menester que se logre una solución política justa. y 
equitativa-.-. · · . · - - · 
214. Los racistas usurpadores de l~s territorios ~fri
canos rivalizan en jactancia en Sudáfrica, en Zim-
bavye y en Namibia para subyugar para siempre al 
hombre negro en el suelo de sus antepasados. Mien-
tras la. comunidad internacional no se una para 
combatir y derrotar a estos colonialistas impenitentes 
será uná ilusión_ hablar de -desarme en .el continent~ 
africano y, por lo tanto, en todo el mundo puesto que 
lo que nos afecta tendrá repercusiones en escala 
mundial. · 
215... La brecha entre los países ric~s y los pobres se 
amplía más -que nunca: los prim~ros se vuelven más 
ri~os y los segundos más pobres. Esta disparidad en 
la distribución de la economía mundial amenaza tam-
bién con originar conflictos armados entre las na-
ciones. 
216. El Director General de la UNESCO, al hablar 
ante esta augusta Asamblea hace una semana, señaló 
a la atención de los representantes del actual período 
extraordinario de sesiones este peligro que_ no es 
menos grave que la carrera de armamentos. Dijo así: 

' ' 

"la paz no puede consistir únicamente en la 
ausencia de conflictos armados, sino que entraña 
principalmente un proceso de progreso, de justicia 
y de respeto mutuo entre los pueblos, destinado a 

garantizar la edificación de una sociedad interna-
. cional én la que cada cual pueda encontrar su ver-
dadero lugar y gozar de la parte de los recursos in-
telectuales ·y materiales del mundo, y que una paz 
fundada en la injUsticia y la violación de los dere-
chos humanos -no puede ser duradera y conduce 
inevitablemente a la violencia." [6a. sesión, 
párr. 299.] 

217. N os hemos congregado aquí para tratar de ha-
llar los medios y arbitrios que permitan eliminar los 
obstácuios que se oponen a la búsqueda de la paz.· 

218. A esta altura de nuestra labor, mi delegación no 
puede pronunciarse sobre el contenido del documento 
final que aún está elaborándose. Sin embargo deseo 
precisar cuál es la posición de la República de Bu-
rundi sobre el programa de acción que se elabore para 
detener la carrera de armamentos y para llegar al de-
sarme general y completo. _ 
219. Resulta necesario que las tres grandes Pote-n-
cias nucleares, los Estados Unidos de América la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y el R~ino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte lleguen a 
un acu~rdo en sus negociaciones :para que dentro de 
poco tiempo se firme un tratado que prohíba por 
completo . los ensayos de armas nucleares y se 
concierte un protocolo de acuerdos referente a las 
explosiones nucleares con fines pacíficos que pasaría 
a serparte integr~nte del tratado. Una vez firmado el 
tratado, en aras de la paz, es necesario que los Esta-
dos Miembros, sobre todo los que ya disponen del 
arma nuclear .o de . la tecnología para procurársela 
firmen y ratifiquen el tratado lo antes posible. , . ' 
220. En cua~to a la no proliferación de los arma-
mentos nucleares, los Estados que poseen dichas 
armas deben -comprometerse no sólo a no servirse de 
ellas contra los que no las tienen sino que, lo que es 
más, deben destruirlas porque esa será la mejor ga-
rantía de que quienes no las tienen no sentirán la ne-
cesidad de piocuiársé~as. 
221. La utilización de las armas de destrucción ma-
siva. es un crimen contra la humanidad. Todos los 
Estados que disponen de este tipo de armamentos de-
berían destruirlos, lo que evitará que quienes no los 
tienen quieran equiparse con ellos. 
222. .Los puebios de Africa, América Latina, el 
Oriente Medio y el Asia Sudorienta}, mientras se 
hallaban ocupados en construir política y econó-
micamente a sus jóvenes naciones, se han visto 
arrastrados, a su pesar, a conflictos de bloques. Se 
dice que si hubiera una tercera guerra mundial 
comenzaría en alguna parte de Africa, del Oriente 
Medio, del Asia Sudorienta! o de América Latina, en 
lugar de comenzar allí donde se fabrican esas armas 
mortíferas y en donde nacieron esos conflictos. 
223. La República de Buru,ndi se pronuncia sin 
ambages por la desnuclearización de estas regiones, 
el desmantelamiento de las bases militares extranjeras 
situadas en_ esos territorios y por h1 creación de zonas 
de paz en las aguas territoriales que las rodean. 
224. La delegación de mi paÍs tiene la firme espe-
ranza de que los representantes aquí reunidos traten 
de elaborar un programa de acción eficaz que pueda 
conducirnos al desarme general y completo. Al ha-
cerlo así habrán desafiado a los pesimistas que pre-
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tenden que las Naciones Unidas son incapaces de 
promover con éxito un real proceso de desarme. 

Declaración del Presidente 

225. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): 
Hemos terminado el debate general. Un 'impresio-
nante número de oradores, eminentes hombres de 
Estado de todas partes del mundo, tomaron parte en 
éL En menos de tres semanas hemos escuchado las 
declaraciones de dirigentes y representantes de 126 
Estados Miembros, entre ellos cuatro Jefes de Es-
tado, 16 Primeros Ministros, cuatro Vicepresidentes y 
Primeros Ministros Adjuntos y 49 Ministros de Rela-
ciones Exteriores. También oímos a los Directores 
Generales de la UNESCO y la Organización Interna- . 
cional de Energía Atómica. · 
226. La presencia de un número tan elevado de 
eminentes estadistas mundiales ilustra por sí sola la 
gran importancia y las expectativas del mundo entero 
por el· décimo período extraordinario de sesiones. 
Esta r~unión, la más grande en la historia de nuel)tra 
Organización, dedicada exclusivamente al desarme, 
ha destacado la importancia que todos los gobiernos 
de los Estados Miembros de las Naciones Unidas así 
como la opinión pública mundial en general, atri-
buyen a este tan complejo asunto que hoy enfrenta-
mos. ·· · 
227. En las declaraciones que escuchamos durante 
el debate general, en que todos los participantes 
explicaron sus posiciones, tuvimos oportunidad de 
conocer las distintas dimensiones, las múltiples y 
complejas consecuencias de la carrera de armamentos 
y el aumento abrumador de los gastos militares en el 
mundo. Las cifras y comparaciones manejada.s a este 
respecto en el transcQrso del debate, produjeron a 
veces un efecto espectacular. 
228 .. Nunca en la historia el hombre ha poseído tai 
poder des~riJctivo., capaz d~ ar1iql}ilarle a. .. éJ y al ám-
biente en que vive. Las advertencias formuladas pOr 
varios eminentes dirigentes mundiales, en. el sentido 
de que ha llegado la hora de que la comunidad inter-
nacional y las Naciones Unidas se aboquen sincera-
merite a detener la carrera de armamentos y a poner 
fin a la acumulación de armas mortíferas, han sido 
plenamente comprendidas en la Asamblea General. 
Las declaraciones hechas en este debate general nos 

. han puesto en guardia, naturalmente, ep cuanto al 
gran número de dificultades que nos impiden llegar á 

nuestra meta. Sin ilusiones excesivas ili un pesimistp.o 
exagerado, varios oradores; si bien se percataron 
plenamente de la coyuntura actual en la historia de la 
humanidad y desplegaron una dosis de realismo apro-
piada; señalaron la necesidad de que las Naciones 
Unidas realizaran todos los esfuerzos a su alcance 
para reemplazar el círculo vicioso de la rivalidad, la 
desconfianza y los presupuestos militares. cada vez 
más astronómicos, :por un ambiente de confianza y 
comprensión mutuas. 
229. Quisiera añadir que tuve la impresión de que 
todos los oradores que participaron en el debáte gene-
ral, aunque a·.veces evaluaron la situación desde su 
punto de vista concreto, se esforzaron por hacer una 
contribución constructiva a este importante debate, 
internacional sobre las causas .y consecuencias. de la, 
carrera de armamentos y respecto de los medios y ar-
bitrios para detenerla. · 
230. Tanto en el debate general ·como durante la 
labor preliminar del Comité Preparatório, se presen-
taron varias propuestas·, sugerencias e ideas ·cons-, 
tructivas e interesantes acerca de la forma de entablar 
un auténtico e intenso diálogo sobre medidas concre-
tas de desarme. Un análisis detallado de estas pro-
puestas y sugerencias demostrará que existen posibi- · 
lidades reales de que, p~;>r fin, tenga lugar este diálogo 
y se lleven a cabo negociaciones de desarme sobre 

. una base aceptable para todos, con miras a abrir nue-
vas perspectivas para la realización de las aspira-
ciones inviolables de todos los países del mundo a 
.vivir en paz sopre una base de confianza y coope-
ración mutuas .. 
231. Si lograremos o no encontrar este terreno 
común aceptable y si responderemos o no a las espe-
raiJ.zas cifradas en este período extraordinario de se-
siones, se determinarádurante el tiempo que aún nos 
queda, o sea menos de tres semanas. Aún nOs espera 
una ardua· tarea. Sin embargo, con el aliento y la 
buena voluntad demostrados en el debate general 

.,, estoy seguro de que en estos próximos . días alcanza- ,, 
remos un acuerdo sobre los problemas vitales que fi-
guran en el programa del décimo período extraordi-
nario de sesiones de la Asamblea General. 
232. Para concluir, deseo expresar mi esperanza y 
confianza de que, tras este debate general tan sus-
tantivo y constructivo, nuestros esfuerzos logren 
resultados provechosos· y tangibles. · 

Se levanta la sesión a las 18.15 horas. 




